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LA MÜEflTE y  LOS MUERTOS
L u  h o ju  oasn de l u  lan&s t  aurgen de l u  

sepulturas los muertos. Se sau lae golondrínae j  
Tienen las a lase . Por estos primeros días de 
NoTÍembre llegan loa diiuntos al eoraidn, á la 
memoria, tentiadose i  una en torna del hogar 
para pedimos ligrimas como riego á tas huesos, 
oraciones como incienso i  ana espiritas. La Na­
turaleza parece morirse tamb én. Ha concluido 
la Tendimia, j  ni un racime qaeda por los sar­
mientos desnudos; se han recogido ;  atrojado 
todas las cosechas, incluso loa granos de maiz; 
el eaelo está cubierto de amarillos despojos ve­
getales, empapados en humedad j  combatidos 
por loa eierzos; al cielo á eu Tez cubierto de nu­
bes tambiin j  nieblas, que parecen la bajeta de 
un catafalco; pálido eol noe ilumina, despidien­
do ra ;o8 semejantes á los inciertos fúnebres ceu- 
telkoB de un cirio mortuorio; en los airee entris­
tecido, resuena el piar de lae ares de paso, que 
noe euTlan su despedida elegían; no h a j cigfie- 
fias en la torre ni hay ruiseñores en la enrama­
da; 7, en medio de tanta tristeza, lecuárdannos 
las campanas, doblando, con sus fúnebres ta­
ñidos, que tenemos bajo nuestros pies el suelo 
t.rmado de sacros esqueletos; sobre nuestro co­
razón afectos con espíritus puros j  sombras de 
otro mundo, los cuaies afectos constítujen como 
una religión; en la memoria remeiñbranzas con­
tinuas ligánUonoa con lo desconocido 7 coa lo 
misterioso; en la sensibilidad, aspiraciones con* 
tradict jri&s asi á la eternidad como á la rida, 7 
en el pensamiento, conjuros, por cuya rirtud 
y eficacia los muertos lasgau el sudario, rom­
pen el ataúd, deeTísten la mortaje, Tiniendo á 
confundirse con todos nosetroe 7 á darnos unas 
horas ds solemne melancolía trágiea 7 espiri­
tual en esta prosiica comedia de coetumbres á 
que llamamos la humana existencia. [Uistetioa 
7 más misterios por todss partesl Bu estos mis­
terios, encerr >do el comienzo asi de nuestra tí-  
da como la perdurable duración do nuestro ser, 
lo que habrá de pasarnos allende nuestro postrer 
transito de este mundo al otro, la región de u l­
tratumba. No queráis penetrar el misterio: jamás 
se nos lerelará. No llaméis á las losas oel se­
pulcro; nadie os responderá. R tn en r  del miste­
rio es como renegar de la noche. Un dia eterno 
en el cielo, como una Tída eterna en la tierra, 
nos incomunicarían el primero con la creación, 7 
con el Criador la segunda. Como sin la negra 
noche nt Teriamos los soles innumerables, sin el 
oscuro misterio no Teriamos las ideas religiosas. 
¡Cuántas Teces, al mirar las estrellas lejanísimas

J Ter que ni al pensamiento esle dado salrar las 
ist&nciss incslculsbles, interpuestas eutre nos­

otros 7 ellas, fortalecemos ^ afirmamos nuestra 
fe pensando que por los átomos químicos de 
nuestro cuerpo con sus afinidades 7 por las atrac­
ciones de nuestro cuerpo con su mecánica, dado 
el reconocido loado nniTersal de la materia, es­
tamos unidos con todo el CnÍTtrsol La estrella 
tisne innumerables relaciones con el eaerpo hu­
mano, i  pesar da su apartamiento. T lo mismo 
sucede con los muertos, pues cuanto pasa en si 
espacio, pasa en el tiempo tamLién, filosófica­
mente sinónimcs. Por los Códigos y  leyes de la 
Historia; por la unidad del espíritu; por el fondo 
común á todos loa nacidos en la Naturaleza hu­
mana; comunicámonos á diario con seres qos 
moneian hace ya muchos siglos. La conocida 
traas del filósofo alemán es profundamente Ter- 
dadera: los muertos eatsn en nosotros, á la cual 
añadiiiale j o  lo que sigue, si, están TÍTea en nos­
otros. La tierra, cuando recoge taotos despojos 
mo'telea como caen sobre sus senos, los trueca 
en átomos químicos, que componen 7 animan 
seres nueros, como las ondas amargas del mar 
enrían á las altares Taporas que, formando lue­
go nubes, caen sobre los campos eu dulcísima 
fiaría. ¿Quién sebe si los átomos del más fuerte 
conquistadui diicariirán por el corazón de la 
tierna Tirgen, 7 si el glóbulo de hierro que ha 
pasado disaelto por la cabeza de un filósofo, con­
sagrado á predicar la paz 7 la libertad, irá enro­
jecido en la bala de cañón que siembra los desas­
tres de la guerral Descendientes de todos los si­
glos, debemos ident fiearnoe con todos los muer­
tos en la Humanidad 7 en la Historia.

I X
De aqni el culto unircrsal á los difuntos. Yo 

sé decir de mi que, al Ter los cementerios, creo 
Ter la ciudad rerdadera de mi perdurable habi­
tación, como, al oír el oficio de difuntos, creo 
también oir el ruido de las almas hacia otros cie­
los mejores que nuestro implacable cielo. Esos 
saucts llorones, caídos en desmayo 7 cimbreán­
dose solitarioa sobre las losas del sepulcro; esos 
TerdinegroB cipreses, ascendiendo á las alturas 
en pirámide, como los obeliscos de un panteón 7 
1m ojifas de un templo; esas cruces de mirmol, 
por cu jos brazos loe festoues de hiedra se aga- 
rrau 7 se tienden; el remoTido polTO, mezclado 
con los disBeltos huesos; las calaTcras, destitni- 
das de todo músculo 7 sangre 7 ne tío , sin otra 
luz eu loa huecos ojos que la prestable por el ios- 
toreo de los fu -gos fatuos; la clépsida, contando 
con BUS areoillas los segnndoa del tiempo, co­
rriente por los leebos de la eternidad; esa tria 
segur, que todos habremos de sentir en nuestra 
garganta, 7 ese buho con la mirada impertarba- 
ble, compañero único de las noches eternas, ja ­
más me parecen los atributos del no ser; antes 
me paiecen prendas de otra nuesa Tida 7 de otra 
larga carrera, que proTienen del metamoríose» 
natural, promeúsnae al cuerpo una trausfigure- 
ción; como los rezos, las oraciones, Im responsos, 
el rumor de los salmos, el tañido de las campa­
nas, el oficio fúnebre donde se juntan á loe Uise- 
reres 7 los lamentos de Job con los horrores apo­
calípticos déla destrucción lae esperanzas con­
soladoras en la inmortalidad, no me parecen des­
pedidas eternas, me parecen leTelaciones celes­
tiales prometiendo al espirita la perenne biena- 
Tantuianza. No reneguemos, pues,de la muerte, 
como ne reneguemos tampoco del dolor. La 
muerte 7 el dolor noshablan siempre de religión. 
Hay quien ha pensado en suprimir el dolor y 
quien na deseado suprimir la muerte. Grarlsi- 
mo* errores uno 7 otro. En el mismo punto don­
de comienza nueetra Tida comiimia nuestro do­
lor. Haz de modo, dicen los apotegmas antiguos, 
que asi como en el nacimiento tuyo, sólo tú llo­
rabas y los demás sonreían, en la muerte tuya, 
tú sólo aonrias 7 los demás lloren. B1 dolor nos 
advierte de nuestras faltas, nos corrige 7 en­
mienda en nuestros errores, nos auxilia en el tra­
bajo creador; porque no podemos alosnzar la Ter- 
dad,sm esfuerzo, ni llegar al bien sin embates, 
ni requerir lo peifscto amo cea sed insaciable, 
señales todas del origen celeste 7 de la duración 
infinita de nuestro espíritu. Desgraciadas de nos­
otros el dia en que se ecabara el desasosiego de 
nuestro sér, porque con ese desasosiego as aca­
barla también lo más noble de nueatro espíritu. 
Y lo que digo del dolor, digo de la muerte. El 
hombre seria un eterno bnfón, ai nosupicss que, 
al menos, habrá un aeto solemne, sublime, trá­

gico en su sida, la muerte. Temérnosla, porque 
no la miramos de frente, porque nos hemos pr >- 
puesto desconocerla 7 oleidarla entre las algaza­
ras di-l mundo. Pero la musrts no mat:: sa un 
Terdadei-o nacimiento á otra Tida. Parece una 
descomposición, porqus nuaea brota el tallo siu 
descom pon» la semilla, nunca el fruto sin secar 
la ñor, nunca una forma nuera sin qu>-brantar 
por lo menos las formis de que ha nacido en el 
crecimiento 7 progreso de todos los seres. Hay 
guMooB en el eadarer, raya si los hay, pero los 
gusanos del eadarer se hacen al éter del amor 
dÍTino mariposas de cielo, di no hubiera muer­
te, no habría renovación; ai no hubiera muerte, 
seria la nda un lago iumóTil 7 iiedrido, seria la 
Humanidad, petrificada en sus saperstieiones, 
una perdurable Tieja, estéril 7 chocha. La tan - 
ha, mirada desde abajo, parece un pudridero; mi­
rada desde arriba, una florescencia. El sepulcro, 
que tanto nos aterra hoy, será mañana nnestra 
cana. Mientras nosotros lloramos un muerto, 
como la personalidad, tan trabajosamente con­
seguida en la serie 7 eTolneíónde tods lo críalo, 
no puede perderse jamás, Tea otros seres un re­
cién nacido, porque la vida es eterna. Y  míen 
tras haya dolor y baya muerte, habrá religión.
A las puertas del sepulcro se quedará ínmÓTÍl, 
callada, la razón; y  hablará ei Verbo divino 7 
abrirá sus alas de luz la celestial é inspirada fe.
Si quitáramos al dolor, si faramortáramos la 
muerte, quizás podiiamos quitar del mundo la 
religión. Pero al quitar 
el dolor, al quitar la 
m u e rte , convertiria- 
moa en na harén la 
tierra 7 en un eterno 
BultáH el hombre; pero 
en un sultán, reducido 
por el opio ¿e  los pla­
cares á un eterno im­
bécil. La Tida, en que 
no caen del dolor gotas 
de lágrimas, es como 
uno de esos desiertos 
en que no cae del fir­
mamento una gota de 
agua: sólo engendran 
Tiborai. Sí quitamos 
de la frente del jorna- 
lerosuB ando res, de las 
grandes c a u t a s  sus 
mártires, de la obra 
del art'sta sus penas, 
del amor sus tristezas, 
de la Tida ese fúnebre 
c ip r é s  que se llama 
muerte, no habrá te, 
pero tampoco habrá ni 
virtud, ai esperanza, ni 
poesía, ni belleza moral 
eu el mundo: que todo 
lo grande nace del do­
lor 7 crece al riego de 
las iágrimas. Dicen los 
físicos: si un átomo só­
lo se aniquilara, des- 
truiríase todo el Uni­
verso». Pues ai UD solo 
espíritu—digo yo— pu­
diera, Taño cometa, en­
traren la nada, cuan­
do le creíamos camiuo 
de la eternidad, perde- 
rianse todas lae Tarias 
humanidades, existen­
tes ó posibles, en todos 
los planetas. Creimos 
que asi como el árbol 
cooTÍerte les estiérco- 
Ips puestos por sus raí­
ces en mieles 7 aromas 
con sus frutos 7 coa 
BUS flores, 7 no los aro­
mas , las m ieles, los 
frutos, las fioiM , eu 
estiércoles, el sepulcro, 
ara 7 altar j  celestes, 
eonrieite los muertos 
en iumortslee, 7 no los 
inmortales en muertos.

I I I  
El culto de los muer­

tos es rama principalí­
sima en el árbol mietico de la'religión. T  el culto 
de los muertos ha ido espiritualiziadose á medi­
da que BB han espiritualízalo tambiéo las creen­
cias. Para el ístichista, como Dios ó el numen ee 
hallan en la materialidad grosera del idelo, se be­
lla la fianza de una vida traamandana en la con­
servación material del cadáTer. Un chino gasta 
el primer dinero que recoge, aunque padezca de 
la mayor miseria, en al ataúd doode habrá de 
reunir 7 en loa hábitos con que habrá de amor­
tajar los amados restos de su padre. Desde loa 
aalTsjea nómadas oyendo en los bramidos del 
viento 7 en las Tibraeiones del bosque p (labras 
sobrenaturales de sus progenitores muercos, has­
ta los egipcios sabios haciendo imperecedero#! 
esqueleto, al momificarlo, exieta una serie de 
gradaciones en el ealto á la muerte y á los muer­
tos qae casi nos explica toda la evolnción reli­
giosa unÍTersal. Cuán poético el dogma profesa­
do por los celtas, doqnier guardan su tempe­
ramento natral, como en Galicia, creyéndose 
por la noche seguidos de nn espíritu, su eom- 
pafis, que no los amedrenta, que los ampara 
como una protección especial de la Naturaleza 
concentrada sobre sus hijos predilectos.

Hay mucho de poesía eoosoladora en los apa­
recíaos. Nosotros, cuantos nos criáramos en re­
giones luminosas como las orillas del Mediterrá­
neo, no podemos sentir el Ave-Haría, ya suena 
cuando vuelren, ó ya suene cuaudo se van lae 
estrellas, sin experimentar un regoc jo como si 
riéramos la Malre del Verbo reetida de cielo y 
calzada de luna; pero tampoco podemos oír el 
toque de ánimas eu las altas heraa de una noche 
de iaTÍarno ein experimentar cierto ascalotrio al 
roea de Us dos alas de un espíritu del otro mun­
do eu nuestras aienes- El oírlo gualdo eu la ta­
blilla negra; al pan colocado sobre la piedra ee- 
pulcral; esa corona de siempreTiras que recuer­
da la Inmortalidad; el rezo fúnebre, tod^s estas 
lases y prendas en las liturgias mortuorias no son 
más que intimas comunieaeioaes de los muertos 
con los tívos en el seno de lo eterno, en el seno 
de la rsligióo; lo mismo eutre los paraas indios 
que entre los católicos ortodoxos. Por las cata­
cumbas, por los sepulcros,empezó la religión del 
Ca.Tirio, un patíbulo, la religión del Crucificado, 
un mártir, como se difundió por los martirios del 
Circo 7 por los inmolados en Us arenas, pues 
aquí en el alma espiritual como allá en el Uni- 
Terso material también de la muerte nace 7 bro­
ta la vida. Por esto Ja Iglesia procedió bien ha­
ciendo preceder á la fiesta da los muertos la fies­
ta de los santos, 7 acoplando el dia en que se 
conmemoran todos los bienarenturados coa el 
dia euqueaa conmemoran todos cuantos han 
estrado en las sombras del sueño eterno, prede- 
cesoras del éter dÍTÍno de las eternas bienaTen- 
turanzas. Asi las ceremonias 7 las costumbres de 
todos estos días nos muestran que la humani­
dad no puede renunciar á sus fundamentales

dogmas 7 que todas las geneiaciODes humanas 
tienen, todas, en el tiempo y ea el espacio, nn 
fondo de creencias comunes á cayo resplandor 
se descubre que esparamos en la inmortalidad 
de euantoB se ha tragado la muerte, 7 que yen­
do hacia los insondables senos de ésta cada dia 
más aprisa nosotrcs, creemss en la propia in ­
mortalidad.

I V  >
Este año debemos acordarnos más de nnertros 

difuntos, porque reina en España la muerte. No 
basta con la insaciable roracidad del tiempo; no 
basta con Us debilidades anejas á nuestro natu­
ral organismo; no basta con las innumerables 
asechanzas tendidas por los elementos inelemen- 
tisimos 7 por las batalladoras especies á nues­
tra existencia; hemos inventado los hombres un 
azote horroroso, es decir, la tala, 7 la quema, 
7 U peste, 7 la matanza, que forman el cortejo 
asoUdor 7 asesino de la maldita guerra. Esta­
mos en Urríble combate unos con otros los es­
pañoles. Y  aUdeoir cómo estamos unos con otros 
en terrible combate, no hay para qué apuntar 
cómo nos remos á merced todos de la muerte; 
porque, si en los mártires combatientes heroicos 
se pierde al sop'o del odio la vida en todos aque­
llos que les sobrevÍTimos desesperados ante ta­
les horrores, sa pUrJe y concluye hast* el de­
seo de TÍTír. {Cuántos corazones deapedazadosl 
¡Cuántos hogares raciosl ¡Qné de ligrimas! Es­

ta madre se ha quedado ciega de puro llorar; 
aquella joven se ha muerto al golpe mismo, qae 
le ha rooado su prometido. Hay casas de nues­
tras aldeas que parecen, por lo cerradae, panteo­
nes. Hay pueblos donde todo es luto y  duelo. 
Pero he ahí la grandeza de nuestra familia espa­
ñola: llorar sus muertos como no los llora nadie, 
y preferir, sin embargo, á verlos vivir buenos 
sin honor natural verles caer en el cumplimien­
to de sus deberes y en la defensa de su patria. 
La mujer espartana no sentía elam or;no amaba 
la madre espaitaoa, nó, á -us hijos; aquella edu­
cación artificiosa, ordenada por no legislador 
implacable, matando la tam'lia, y h>ata el indi 
TÍduo, sustituyó en los espartanos la naturaleza 
de hombres con la naturaleza defieras. Nues- 
t r u  mujeres aman Us prendas de su corazón, 
loa pedazos de su alma, los hijos de sus vientres 
con un fervor qae sólopuedencomprender qnie- 
nes hayan recibido en sus ojos el contacto de 
nnas miradas maternales; y, sin embargo, los 
prefieran muertos á vencidos y deshonrados. El 
joven Mpafiol ama, como á Dios, á su madre 7 á 
su noTia; pero ama mocho más á su patria, en 
cuyo seno 7 de cuya savia ana 7 otra Tíven. Por 
eso, españoles, cuando recorráis el martirologio 
naeional, regándolo de lágrimas; cuando pisáis 
loa espacios de este tnelo patrío, enque cada 
mota de tierra está compuesta por los átomos 
del hneao calcinado por loa holocaustos; cuando 
tocáis las piedras todaTía calientes de nuestras 
ciudades mártires; cuando seguía al rsatro 7 cu­
lebreo de vuestra sangre, desde Covadonga has­
ta Granada y desde las riberas del Ter hasta las 
riberas del Ümo; cuando véis más seres inmola­
dos en los anales de vuestros sacrificios que as­
tros hay en los espacios de vuestro cielo, reco­
noced qne nunca se acaba ni el antiguo valor, 
ni el culto ai heroísmo sacrificio entre vosotros, 
7 decid á vuestros inmortales muertos que sois 
sus hijos 7 que continuáis su historia.

Emilio CASTELAB-
Madrid 31 d« Ocl^brt de 1086.

EL CHAMPABNE EE LA M m i) 
j

Llegué el hospital, 7 cumpliendo con mi deber 
de alumno interno, me dirigí á la sala de Santa 
María, de la cual estaba encarado.

Str Francisca, la hermana de la Caridad, me 
dijo usando el vocabulario de la casa:

—Hay una entrada, en el número 8 ... Aquella 
sala era' la que servía de albergue á las enfermas 
distinguidas; es decir, á las pacientes que paga­
ban 7 que entregando 15 duros al mes, podían

hablar desdeñosamente de la beneficencia ofi­
cial.

Como en tal departamento sólo cabían 16 ca­
mas, la del número 8 se encontraba al fin de la 
amplia estancia de paredes lustrosas 7 snelos 
limpUimoB, donde en correcta formación vsiaass 
'03 lechos cubiertos do blancura, sobre la que 
resaltaban con sus tristes contornos las cabezas 
de las enfermas.

Antes ds que viniera el méd co tenía 70 que 
filiar á aquella paciente nueva, y de poso ence­
rarme algo de la natuialeza de su mal, p ira que 
el profesor hiciese desde luego, ayndado por mis 
indicaeíones, un interrogatorio seguro.

Me puse la blusa, aquella blusa negra 7 ama­
rilla que en mi época de eatudiante llevé con or­
gullo, comparable solo al que siente un recluta 
recién venido de su lagarejo, cuando pasea las 
calles de U  corte luciendo el T Íato ao  dormán de 
húsar; 7 ya envuelco con el tétrico ropaje, que 
casi llegaba á tocar las puntas de mis pies, ntra- 
vesé la sala en dirección de la cama número 8, 
para ver á la enferma recién llegada.

Me acerqué á ella 7 sentí una impresión inex- 
plieabie al contemplarla. Plegadas completa­
mente las cortinu del lecho, veíase reposar so­
bre él una joven hermosa, con la cabeza hundida 
sobre las almohadas, con el rostro sonrosado por 
la fiebre 7 con los ojos abiertos como expresando 
terror.

Los ojos, sobre todo, prodnjéroame admira­
ción; negros, grandes, 
rasgados, tenían sobre 
BUS propios encantos el 
del briUo intenso que 
dais ealenturs, 7 cuan­
do se fijaron en mí, 
noté un estremecimien­
to eemejante al qne 
produce una suave co­
rriente eléctrica.

Miré la tahlilla pues­
ta sobre la cama. El 
médiCJ ds guardia ca- 
lífleaba ya la enferme­
dad. Eu el papel decía 
T. P., es decir, tisis 
pulmona.'. Una sen­
tencia de muerte escri­
ta en cifre, para que no 
la entendiese la con­
denada.

Poco después llega­
ba el profesor; recono­
ció á la enferma 7 la 
prescribió elpU n ne­
cesario. Salimos lo s  
alumnos de la sala, 
acompañando al médi­
co, y éste, refiriénloae 
a la entrada, nos dijo 
en el pasillo;

— ¡Cuidado que es 
guspa la tísica esa! 
¡Lastima, pobrecillal 
¡Va á durar poco!

Rosario, que aai se 
llamaba la tísica, 00-  
icenzé á ístereearme. 
¡Qué diablo! Tenis yo 
entonces diez j  ocEo 
anos; la cabeza llena de 
humo y de ilueiones, 
y el corazón lleno del 
fuego que tales humos 
producía. Fui uno más; 
uno de tos que en el 
teatro de ¡a vida decla­
man con la entonación 
y los ademanes de pri­
mer actor, su papel de 
racionista.

El caso era que la 
enferma del núm. 8 me 
deevelaba. Siempre que 
tenia nn rato deeocn- 
pado, lo eonsnmit en 
charlar con Rosuio, 
aprovechando las oca­
siones de ver á eu fa­
milia y de mostrarme 

atente 6 interesado á todaíhora por la infeliz víc­
tima de la terrible enfermedad del pecho.

Las noches en que por corresponderme el tur­
no estaba de guardia, la tísica me preocupaba 
hondamente; desde mi cuarto, próximo á la sala 
donde Resano se hallaba, distinguía yo la tos de 
mi duefia (porque yo me declaré fiel esclavo do 
a q u e l l a  moribunda) entre todas las otras toses 
en medio del silencio tétrico del hospital, sólo 
interrumpido por las pisadas de los que velaban 
y el ¡ayl ahogado de loa que suirían.

Pasaba yo lae noches con el oído atento, por si 
á la joven infeliz le ocurría alguna novedad; y lo 
solitario 7 tristón del paraje, lo solemne de aque- 
11» quietud, lo obscuro de aquellas galerías que 
alumbraban luoM enfermas también por lo débi­
les; todo el espectáculo de dolores que m p c r- 
cuís, B9 me entíaban en el corazón, produciéndo­
me engnstia terrible, una angustia deshecha, al 
fiu, en llanto da enamorado, eeW'O 7  caliente.

No sé ai Rosario se fi)ó en mis extrimos, ea • 
racterísticos del que ama; lo que puedo asegu­
rar es que me hablaba con dalzura 7 me dirigía 
miradas llenas de melancólico afecto. Eramos, 
por lo menos, dos buenos amigaos; 70 la cuidaba 
excediéndome en el cumplimiento de mis debe­
res, y la Joven correspondía á mis atenciones _de 
una manera eepeoial, que traducida al lenguaje, 
parecía decir: «Ya sé que me atiendeí mucbo 
porque me quieres; ya lo sé, y te lo agradezco » 

Pero i  pesar do mis desvelos y d« la ciencia 
del médico de la sala, Basario se moría. La fie­
bre, la fatiga y la tos acosaban á la desventura­
da criatura con un encono insaciable; y cuanto 
mayor era la demacración de BU cuerpo, m ayo­
res me parecían los ojos de la enferma; sus ojos 
obscuros, brillantíB, llenos de fuego, cuyos ful­
gores me penetraban hasta el fondo del co- 
razón. ^

Con Rosario ocurría lo que con todos ios ti- 
aicos. . ^

A medida que la hora de la muerte se iba apro 
ximando, la víctima se juzgaba más lejos del 
peligro. Con charla alegre refería sus fantásti­
cos proyectos, habUpdome de mil cosas y  de 
nuestra amistad; porque seríamos siempre muy 
amigos, 7 en cuanto se encontrase buena y  sus 
tíos la tiasladaraa otra vez á su casa, nos vería­
mos continuamente, recordando las tn-teias pa 
sad-s para hacer más grandes ios plaosres pro
sen'es. t j  ■ -Una tarde dijo Sor Francisca: La del nume­
ro 8 se muere hoy. Aquella seuteacia me ate­
rró, porque las gentes del hospital tienen gran 
segundad en los pronóstico». , ,

Tenia razón la religiosa. Rosario estaba en el 
período agónico; y cuando el médico vino á ha­
cer la visita de tarde, y me preguntó si ocurría 
alguna novedad, le contesté con amargara:

—La enferma del 8 se está muriendo.
El doctor Prieto, después de examinar, por ul-

t ma vez sin duda, á la infeliz joven, salió de la 
sala con el acostumbrado acompañamiento de 
practicantes.

En esa enferma— nos dije— se ha presentado 
con macha intensidad el delirio de los tísicos, 
que, usando ana metáfora, pndiéramos llamar 
la borrachera del Champagne de la muerte.

Todos miramos con asombro al profesor, quien 
para j ustifiear en frase continuó los comentarios 
acerca del caso.

Si; el Champagne de la Muerte. Fíjense asta- 
des en que esa moribunda pienea en viajes, sue­
na con ellcidades, 7 ahora que toca con el pie 
en el sepulcro, se crea más llena de vida que 
nunca. La exeitac ón de su pensamiento tiene 
por oauea lo insaficiente ds la leapiración; como 
BUB pulmones no pueden oxigenar la sangra, el 
ácido carbónico la intoxica, 7 al llegar al cere­
bro proddce el mismo efecto de animación 7 de 
alegría qne el del ácido carbónico del Champag­
ne consumido á los postres de un banquete.

Después de despedir al doctor Prieto volví al 
la 10 de la tísica, que me tendió trabajosamente 
sn mano huesosa.

—Mañana pido el alta—me dijo.—Ya estoy 
buena; ya me siento bien, ¿verdad?

Quiero irme de esta casa, y luego de Madrid. 
Pagaré una temporada en mi pueblo; los aires 
del campo me sientan muy bien. ¿Usted me 
acompañará, eh? Y  todo esto lo decía con acento 
entrecortado, aaliemiole las palabras de la boca 
á borbctones, como el agua de una fuente de 
manantial casi extinguido.

Rosario continuó delirando. Nunca me había 
interesado tanto como en aquellos momentos, 
cuando casi sentada sobre el lecho, con una ma­
no mía retenida entre lae suyas, me hablaba de 
BUB proyectos, da las dichas futnra»; 7 con los 
ojos fijos en el horizonte, que á través de una 
ventana se contemplaba, exclamó: Ya pronto 
será de noche; la última noche que paso aquí; 
porque mañana me voy... me voy.

Casi al miemo tiempo se deepidieron, el sol del 
cíe o, 7 de la tierra la vida da aquella mujer. Sus 
últimas palabras me recordaban la frase deidoctor 
Prieto, 7 allá, en el fondo de mi imaginaeión, 
crei ver que la muarte alargaba la copa de Cham­
pagne, cuyas burbujas, al ensancharse, desbor- 
dádanee en espuma, y que Rosario, coa el ansia 
del febricitante, bebis, bebía basta caer desplo­
mada por la embriaguez eterna.

Y después de muerta, al contemplar el eaerpo 
de la tísica yaciendo entre las revueltas ropas, 
con el negro cabello extendido por las almoha­
das, 7 los ojos casi cerrados, más que ante un 
Cadáver, creí que estaba ante una mujer que, ter­
minado el featin, durmiese sobre el lecho del 
>lacer, para reparar las fuerzas gastadas entre 
08 desórdenes de la orgía.

7. Eranoos Bodiigusz.

LAS SACRAMENTALES
Serán los cemeaterios más coneurridoB en el 

dia de hoy, porque también entre los difuntos 
hay clases. Cerradue loa general-a del Norte 7 
del Sur, las classs algo pudientes buscan los de 
las Sacrameutales para prooorcionar el último 
reposo ásua mueitoe. La Sacrameutal de San 
Luis tiene ya en clausura absoluta el cemente­
rio. Lo m'smo pasa con la Patriarcal 7 San Mar­
tin. Son Nícoláe. enclavado en el barrio del Sur, 
7 donde, entre otros de hombres notables, repo­
san los ree^oe da Espronceds, Mata, el duque da 
la Torre 7 Rodríguez Cao, tampoco practica eu- 
terramientos. San Isidro es el más aristocrático 
de loa camposantos. En los wonumeat .s alzados 
en aquella ciudad da la muerte se leen muchos 
nombres eonooidoa ypreolaros. San Justo 7 San­
ta María van ensanchándose cada vez más, 7 eso 
que si la memoria nos es fiel, las inhumaciones 
no debieran extenderse más que á la» pereonas 
que á ello tuvieran derecho con antelación á las 
órdenes encaminadas á la clausura. Bu San Lo­
renzo también se practican enterramientos, j  i  
todos estoe lugares, qne están en los alrededores 
de Madrid, como para recibir la contemplación de 
la ciudad vira, acuden hoy en largas hileras pa 
ríentes, deudos, amigos, dispueatoe á rendir el 
homenaje de los recuerdos á los que en este 
mundo fueron 7 noe aguardan en el de la verdad.

O U I l l i a  F U I B R
¿De qué poder sobrenatural estoy dotado en 

estos momentos?
No lo sé: be regietrado mis bolsillos en bueca 

de un talismán que hubieran introducido eu 
ellos, 7 no ha encontrado pata de cabra ni aailla 
nxbelxago, ni coea alguna que as les parezca. He 
dicho á la petaca:—¡L:éoate de libiae eateilinasl 
— ¡Que si qaie es! Ha dado tres Uroneitos al re- 
ssostotr del reloj, al mismo tiempo que le decía 
imperiosamente:— ¡Traeme en volandas á Fula- 
nita!...—Y  al pronunciar la última sílaba se ha 
escuchado un chasquido... He roto el árbol del
volante, ó la rueda catalina, ó no sé qué. He pre- 

J ....................... ,do algún fil­
tro mietarioso tacado de loa libros de Angtil Muro,
gontado á mi mujer si me había dad

7 la más sincera estupefacción se ha i'intado en 
su eemblante.

En fin, JO no tengo talismán, ni amuleto, ni 
trampa, ni cartón, ni siquiera aé echarlas cartas 
á una doncella perturbada; pero á mi me pasa 
algo, los ojos ee me levaelvea eu las órbitas, mis 
dedoB ee engarabitan 7 tongo acedía 7  doy sal- 
titos.

¿Que nada de esto ee sobrenatural? Es cierto; 
pero segnidme, venid conmigo á le cocina; apro­
ximaos al grifo de agua del Lozoya; la mucha­
cha da suelta en este momento á la clara vena 
liquida, 7 aproxima á ella loa ávidos morros...

¿Qué oís?
¿No os dice nada el gorgoteo de la impoética 

fuentecilla?
Pues á mi ai. Oid lo que dice el agua de la 

fuente de la cocina de mi caea (que es m u j vues- 
tra): ,, „

-Q uerida Francisca ( U chica se llama Fran­
cisca): Va pa cuatro años qos era yo de la cuar­
ta del segundo montan, y tú ya me la pegabas 
con (Jefenno. No digas que oo, porque ya hace 
tres años que se dequivoeó el médico j  que me 
desmontaron pa siempre y me echaron al hoyo 
grande. Ya no estoy pa montar, porque tengo 
las piernas, vamos al decir, los huesos eu la ca­
lle de Atocha, en ca un eatudiante ds medecina 

¡ que se pa»a lae noches estudiándome los pieses.
: Pa que veas tú ai debías haberme mirao bien... 
i Y tan 7 mientras, tú signes pegándomela con 
i Oeferino- Pos ahora veros lo que he hecho. Una 
: ratá se me ha llcvao un deo meñique; 7 pa que 
' no ee lo quitarau las otras, se ha metió por un 
' agujero mu largo, mu largo, 7 ha vcnío á salir

I '
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dsbajo de una bdT»da por donde ra  un* cafierlB, 
4te enteras? js l t i  h* deseaneao; ;  el dso. que 
«stirarde, ha bMUo un* cosa mu mal* por iae 
junturas de la cañeria, ¿te entiras?, 7 tú, |Qltla 
hembral que eatis bebioudo...

¡CíslosI Fnneisc* se deepiona; está pálida 7 
fría. 7 de su pecho se desprende en la caída ana 
OBI* de ohooolate que ae gaardd por la mañana. 
Francisca esta m u j mala.

Y TO, cada Tez más nernoso y más sobrsnata- 
ra!. Que reng^ al médico; decidle que se trata 
del ácido butírico, producto de la quimica eada- 
Térica, ¡Qué liorrorí

Pero no creéis qne esta exclamación es por 
Francisca, ni por la quimica; es perla que reo 
desde el b&león. Bíirad: un hombre jorsu . cu jo  
semblante rerela el sufrimiento, asoinado á nna 
Tootana de la cas* de enlreate. Bi el poeta pró­
ximo.

¿No Tois más?
¿No Teis eo la templadahr'saque ««pía del ú l­

timo cuadrante (qae T iene á ser M barrio de Po­
ses), j  destacándote sobre lae medrosas sombras 
del crepúacnl> Teepertiuo (t*  oa he dicho que 
eat07 n erT ioa c ) no Teia, repito, eómo lo o  fue­
gos tetaos culelrresu en la calígine atmosférica 
(;ejem!) formando usa escritura rara, de letra* 
fantásticas, redondee 7 con muchos rabitoat 

Ea letra de muier; h a / en e l la  pscaes 7 equiro- 
cacionas.

Leed sin miedo: el eserfbirmal, sólo entre los 
TiToe es contigioso.

cQueride esposo: AjarTiniste á depositar una 
corona de aiempr-TíTaa sobre esta sepultara de 
patio Dilaiero 4 400 (doode tienes tu. casa), pues 
no sabes cuanto telo agradecí. Estabas guapísi­
mo con los gantes negros 7 la palidez qne t* 
sentaba ten bien 7 7 0  rabu . iPobreeito! Yo te 
miraba 7 sentía que con tu peeo cedía un poco 
la lod a j me oprímia las canilla* 7 Teia tu cabe 
za allá en el cielo 7 me toItí* a morir de guato 
de pronto beoque Beuiae con tu prim'ta que 
también 7oraba ¡la muy perirra! y quella te tocó 
en elbrasoy  tu le  apretae tela mano ¡indeoec- 
tesl jq u e e s  fustes juntitoscon la b 'u ja d esu  
madre: puea con la p-na se me ha roto el cora­
zón 7 ¿tea cuerdas de naas cosas untadas o n  
gliceruia que tu amiga Fatigati poníaen elteja- 
oo cuando el b'Cnto aoplaba destapar ta? ¿oue 
decíais que ae pagaban i  ia giícerma unoa O'- 
chos que lleraba «1 aíre del eeinentario? pu-are­
cibe con la b'isB loa bichos de este corazón que 
te quiere con ietigati negri, tu Eladia.»

¿Lo reis? EL poeta st llera las manos á la fren­
te. No ea un eoosonante; as un escalofrío.

VaeiLa... como si esta riera delante oe una is, 
j  cae sn el sillón de lae odas pidiendo auxilio 
con Tozqnejumbroea.

¡lofeiizi ¡Ha respirado los rentes del último 
ouedrantel

Paro JO, ¿por qué no me muero? ¡Con qué in -  
menso placer ercaparia por el i>oetigo de la 
ííuert* a eets exoitacióu ioeoportable que abres* 
mis nerrioe 7 me hace articular silabas ing eaael 

jAbi Ona poiidata. «No Taelraa á decir ea tae 
Tersos fa lumts /ria, pnes me dioe un joren que 
se deshace i  mi lado, que loa cambios químicos 
(notarás m e  me llera le mano) ran acompaña­
dos de deeprendimiento de calórieoiyeeaio nviea- 
tros coerpoe están cMnbiándosa an ona porción 
de coses, a medio metro del suelo emuieza ya á 
eleraraa la temperatura 7 estamos más calientes 
de lo que parece >

L m  foegoa fatuos se apagan en el alféizar de 
la rentana del posta, peto á mi no me apega un 
aparata de BiBoIss 

No pnrdo más; lo eobrenataral ea horr ble; sí-

f o riendo Tirones aspaloznautee; asta ioraaión 
e loedifoBtos su la motada de loe rir is ; ese 

Municipio macabro...
¡A b, unacartal
De Barcsloue... ¡Hombre, de Oodineil Cuánto 

tiempo... A rer que dice.
BiroelonaSOde Octubre,— Querido amigo; SI 

me bieiera usted al ob^eqnio de eariarme loa 
reintiúneo daros que le presté btce doce años...»

(A m íi... (Socorros .. ¡B-ta ea la resurrección 
de los musrcos!

(salgo por lacbimanea, montado en on escoba, 
7 dssapam eo en dirección opuesta á Barcel«na.)

7 . Serrano de U Fedrosa

LOS MOERTOS EN L i  GÜERRi
Nada más natural que celebrar el día délos 

muertos un pueblo como e' es eñol, desde sn 
infanca familiarizado con la idea y con el hecho 
de la muerte: un pueblo como el español, cuyos 
bijas perecea á m llares eo suelo que es el de la 
patria t qps no dejará de serlo mientras plañías 
españolas le huellen 

Aquellos Tersos tan comentados y repetidos de 
Leopnidi

frtítU i, a (enpo t'-ttm, antjrt t  morte 
ing*H«>ó ia torit, 

pudieran colocarse en el hlaeóu de España, y no 
uesdeeirían de sus demás emprrS'S 7 lemas his­
tóricos.

¿Croeremo* qne loa soldidos de Coba 7 los 
f aiies de Filip ñas eren todos místicos, ilnml- 
nados, amaiiVe déla  moprte. adoradores de la 
sgonia? Nu; pero paeite kS'gararee que ninguno 
83 B-ustó al mirarla e^ra a car* en el cañón ó en 
el fútil ó en el ntacben enemigas.

S*a fllotof.a estsica. SBDcquisaoo apoudo sn 
nuestro oarácter nacional, igooraocia, como prc- 
ten lea algunet sectarLot, ó p<ÍBit:T& fo. como 
creen ottM. el meoosprséioíde ia sidacs en noes > 
tro puebla, no regla de ««oducta impuesta, «ino 
sentir general y «epontaneo.

Néidi ti teme i  la Atra, 
como dice le cap a T.ejtsiina de Aragón. S e lg .- 
mos al encnentru d i los B’&timie&tos popolares: 
recorremos las a dea-' 7  prcguntemas a la gcnts 
sanciíla é igiara q-i* ea ellae tItc.

—De aqni muri'> Polano. el de U lleagana; 
Juan, el de la tía Percnceja; Perico, el del herra­
dor..., 7 %e ka» Maído m ktpapelei- 

Porque, digan lo qoe quieran loa autores de 
cuentea, artienlcs 7 piezas SBntimanta'.es que 
chaoerrean ahora con motiTo de la campaña, lat 
pápele* aiempra se ca'Inn lo mejor.

¿ ?  qoé e* la mejorl Todo. No se trata aquí del 
héroe de tal s.tio ni del rállente del otro lance, 
meneionadot, utratados, festejados y oondscarK- 
dot. Se trata de ios que se quedaron por allí 
mordiendo el polro 7 empapándole con sangre 
de las renes; del qne, despeudo, ae quedó atrás 
al araczar la columna y  de apareció «atre el ba­
rro 7 lee mstss, comido de niguas, picado de 
sierpes, abotagado por las puozadaa de los n os- 
quitor... Se ti ala igualmente del qoe regreió i  la 
pbt'ie con toi rule* de la fi.bre, roto, «atenuado, 
triste y sin dinrro, más ccntento con morir entre 
lis  Urias de la easu ia y  con ser encerrado entre 
las blancas paredes del cementerio.

ifecordemoB con fe'Torcso amor á estos des- 
TcntuiadoB, muertos sin gloria humane y tal rez 
sin gloria dirina también, pa-e que murieron 
•ceso retorciéndote de odio 7 de pasioora malas, 
sin preparacióa ni aoxü o espiritual, sosm Ictpe 
m>«, que dice la gen te ,y n o  d> be de ser mu7 
aanta mueite la que le sorprenda i  uno en gue- 
rre, si el tai es buen cristiano.

Hecoidemoa i  tantos mi’ iares ia  mozos robus­
tos 7 alented'8 que, sin oír un tiro, ain «er rsl i-  
cir l"8 m »e 'ít ts , rayeron en el hotpitzl apenas 
llr.'S'lMe á U ingrata 7 drsíonocid* tierra y Ja 
enUrmedai traidora loe claTÓ allí sin auxiuo ni 
coaaurlo.

.So ojvidi-mos tampoco el más terrible 7 rea- 
list’  de todo» »eto4 oramas; el de U muerte del 
pobre ofleial ‘ ideU^rno, sin mes recurso que su 
paga metqu'nt ai más matrimonio qur s 1 espada 
T«n ed.ra. Tr ged as como las que asta muerte 
origina...

Dijese de irntimentalisroo y piense con frú l- 
dad el que a c onsidcracionre como éstas se lacee. 
Asi como ea mucho mes medrcsa y  tremenda 
para alburgnésia pérdiladesu furtuia qne para 
•i ohraro 1% dal jOT'.á', de i^ mi -noto la muorle

del oflctal subalterno causa mayores daños en su 
familia que la del sóida 10 en la suya. Serán cul­
pas de la organización social, pero eso es la Tar­
dad pura.

Dediquamos, Analmente, nn recoerdo entu­
siasta a los oñeiaiea de alta graduación qne pe­
recieron fijos en el puesto de la honra; al braTo 
Santoéíldes, sobre todo, prototipo del jeta ralero- 
so y eom plidoi de au deber, al que c o l gloria co­
ronó en Cuba una Tída de gloria tsmbiéo en 
aquella misma tierra. En au ejsmplo se han mira­
do cuantos jefes pelean allí al frente de nnestras 
heroicas tropas,

Todos, BOid ados, oflciales 7 jefas eumplieion 
su deber.

Kecordémoslo aquí, 7 cumplamos los que he­
mos de cumplir cada enal en su sitio.

Hoy, que se conmemora a los difontós, reoe 
por los de Coba quien de rezar tenga costumbre, 
T quien no rece recuerde las hazañas de aquellos 
héroes, que será la m is bomana oración.

7. ITáv&iro 7 Ltdésnifi.

¡ i S S T A N T A N E A S

L4 i\OCHE DE Ai\IM\S
EnTuelto de la noche en el sudario 

da el esDBCio, del bronce los qoejidos,
7 estremece de «spento los seatidos 
como un fantasma, et alto campanario. 
Oscuro se halla el pueblo solitario.
En so bogar los tscihos recogidos. 
TembUnúo rer acaso aparecidos 
se reza por loe muertos «1 rosario.
Y  fieles de le aldea i  la costumbre,
las familias en tom o de la Inmbre
narran consejisde medrosis cairas
cuando el c orzo qne azota la rentana
trae el fúnebre aon de la esmptna
doblando por les iolm as benditas...

•
• «

De la eléctrica Inz á loa fnlgorsa, 
la multitud que los teatros llena 
Ts cruzar ai Teuzorio por ]* «scsna, 
sin ríral en psndenciaa ni en amores.
A Ja som bra fatal de bus mayores 
conridacdo sacrilego i  su cena, 
un aplauso frenético resuena 
cnal eco de los Tersos seductores.
Se aplaude de don Juan la gallardía 
como se aplauden eos audaces retos. 
Todo se aplaude.

El pueblo se dirierte.
V acrece la rnidasa gritería
la aperichn de horribles esqueletos 
qns traeca en Mpeetáculo la muerte...

Andrés Oúejero.

¡¡11 pie íe la t n á a  fría !!

Bn el cementerio (1):
— ;Q ié  gentil y qué hermosa ssf Su blanquí­

simo rostro, enesrrado eu el negro y tupido ro­
lo , pat'ce el mismo sol brillando entre las den­
sas negruras de la noche... Ora con lecoirimiea- 
to a] pie de aquella tumba cubierta de fiares... 
Sio duda ae aeoerda de au etposo, porque esa 
mujer debe de oerTíuda, y esa sepultara, sin 
duda, encierra los reatos mortales del esposo, 
tanto rnSa inolTidabls en muerte, cuento méa 
idolatrado baya sido en Tida... (Ese, esees mi 
tipo) Das mujer que sienta, qus ame mucho. 
Una mojer como eaa puede ser laealTaci6i.de 
mi espíritu... Ei, es muy gentil y muy hermosa. 
¡He ahí e' tipo qna busco y que eneasntro al fin, 
en aericnd deaublime éxtasis, arrodillada al pie 
de la tumba friai Me interesa sea tnbiaidaal,y 
tra'ars de coDTsnesrla. Si lo logro, aeré el nom­
bre mea feliz de Is tierra. ¿Habremos nacido al 
uno para el otro? ¡Quién aabel Cosas mucbíaiino 
mteraraa be leído 70 en Ttrias noTelas...

X I
El mismo logar de la escena (2):
—¡Ba muy gallardo aquel joTen que hace rato 

me contempla fljamenteJ Debe de aer Tiudo. Su 
traje negro, y lo iumaril que eetá al pie da la 
tnmoB de enfrente, bien demuestran qoe gran­
des prcocapacioaes baeeu preea so su espirita. 
¡Que caída de ojos la auyal De fijo es mslan- 
eO ICO y romántico. Quiza no hillo en sn prime­
ra mojar todo el amor que el necesitaba pira tí-  
Tir fuera de k - imparas realidades do la existen­
cia .. ¡Abl un homors como ese, de alma grande 
y  generosa, quizá me haría olriuar las triatezas 
que me apesadumbran y  acaao logra-ia deara- 
neset las anaiae que me atormeotaol... Sigue 
mirándome. Lo seo bi o , aunque se tb haciendo 
denechs... (Hsr tm ta Joz eo la mirada de sus 
ojos nsgroa...] Tengo que marcbarme,.. ¡Que 
pena si eae apuaato joTon enlnudo no se fija en 
que me ausento!

X I I
En las inmedíacionet del cementerio (3i: 
—deñora, acaso cometa una indisoreción. Peco 

lluere eaa; tanto como el día eo oue enterraron 
i  Zafra.

—¡No lo he conocídol
— l o  tampoco; pero llucTe mucho. ¿Quiere 

usted cobijarse bvjom i paraguae?
—Mil graciaf, caballero. No puedo aceptar 

ofrecimientio, aun aleado tan galantee como el 
que ntted me hace, porque mi reputación podría 
peí grar faúlmente. Soy Tíuds, y  debo toda aurr- 
te de Kspetea a la memoria de mi esposo, que en 
paz dsac nee.

—Amén. También yo aoy rLudo; pero pieciaa- 
meotd por honrar el recuerdo de 1* aaata mujer 
que ha partido de mí lado para BieoapM, me per­
mito abuear de su bandal indiotndolaqustenga 
la bondad de cobijarse conmingo bajo un miemo 
techo de asJa; esto ea, bajo un mismo paraguas.

—Lo agradezco, pero no puedo aceptarlo, ca­
ballero; mi rcputaeion. .

—di, ya lo aé. Ore* uated qns peligraría. Pero 
no pehgrará; 70 ae lo afirmo a usted bajo pala­
bra de nonor... ¡Por Dioe, señora, queliuete i  
cántaioal

- L o  más á que accedo es á que nos guares ta­
mos eo el quicio de ese poitU...

—Puea entremoB...
I V

En ai qutci> de referencia:
—Usted, señora, ha amado mucbo á an mari­

do... ¡También 70 qutae can delirio á mi esposal 
—¿Y  haca mucho que U ha perdLlo usted? 
—íie perdió ella sola hace seis meaos Quiero 

decir que ae murió haca medio año... ¿Y su ea- 
pOBO?

—Justamente hace el miemo tiempo que ha 
fallecido. Lo isegoro t  usted, caballero, que le 
adore con toda mi alna y qu^ no puedo olTidarle.

— Lo creo, señara. D^ted y 70 somos aeres na­
cidos para el amor. Almas tiernas y aenaillaa, al 
p«r que apasionadas y Tehementes, que siu la 
atracción del amor ciuzariamoa loa espacios de la 
Tila cumo eatralUa íu g iü tis  y  errante*. ¡.\h! 
Usted es p*ra mi alma uua aurora luminosa qne 
dlsipa^lu nieblas de m s pescdumbres... ¡Usted 
09, señora, la esperanza de mi ealraciOnl 

—¡Qué bien se exaresa uated, caballero!... 
Pero ealgamoa del quicio, porque... ya escampa. 

—¡ái, ya escampa!

(1) Es ei oía de Todos los Sentoa, por la tar­
de, a eso da lea tres y  media.—(Nota del autor.)

(2) Y  a la misma hora de las tres y medie.— 
(Nota del miemo aator da Jo precadente.)

(3) Es de noche, y ein embargo lloTía. Esta 
Dota, antea del autor, la eonaignaron otros n u -  
ohoB.

V
Sigue siendo de noche. Pero ya no lluere.
En BU lecho blando eueña uaa rubia hermosa 

con que nn galán moreno puede hacer resiTír 
en el corazón de ella ilusionea que ya juzgaba 
desTaneeidaa.

Bn el duro catre el mancebo de loa ojea negros 
medita de esta tuerte;

—Volreré á rer'.a hoy mismo. Mi tranquilidad 
depende de qoe la rubia gentil y hermosa ae 
enamore perdidamente. ¡Cuánto tarda la tardel

V I
A l dia siguiente. ¡Al fin llegó la tarde qoe 

tardal
La escena ea á espaldea del camenteiio, junto 

i  las tapias. ¡No pasa an alma!
—¡Cnanto egridezcoá usted, señora, qne haya 

tenido la bondad de abieTÍar hoy ana ordinarias 
oracionea por au difnnto eapoBof

—¡TamÚéa las da usted han nido breTesf
—¡BreTiaimail Sólo he rezas o Qioriaptírit... 

Tal era el deseo de hablarla i  usted eon deteni­
miento, sin teetigos, en este lugar donde no 
puede estorbernoa ni el rumor de loa saúcss, ui 
(I eauturreo de los responsos, ni el ruido de los 
tranvías...

—Hable usted, qoe para escacharle hs aeesdi- 
do á sus ruegos, aunque no se me oculta que 
cometo una imprudencia.

-P u ea  bien, señora; loe que tenemos un cora­
zón que nos cabe en el pecho, no podemos «iTir 
sin amor. Usted es uno de estos acres de sccsibi- 
lidad exquisita. ,Lo he conocídol Amó oatsd 
mncbo, y siente usted ia nostalgia del cariño. El 
amor es ana patria hermosa, de la cual no se ol­
vidan james loe que aJguaa vez han arribado á 
«UB costas boapitalariai. Usted necesita un hom­
bre que la quiera, ain regatsoa de caricias y sin 
mezquindaaes de halagos... Un hombre que en 
sus azulea ojos contemple el cíele puriaimo.y 
qus vea so s jb  rubios cabellos rayos dcl sol bá- 
bilmente entielsz >dos. y  que nido o perlas j uz- 
gue au boes, y  qus halle en sus labios manantial 
us besos. Do hombre que lea sa el corazón y en 
el «Ima de la moj -r que adora, y que la ofrezca, 
con el eatualaamo febril de una pasión ínext n - 
guible, abrazos psra su cintura gcntiliaima. dul­
ces caricias para halago de su eapiritu, brilUn- 
tes para sus oiejaa, anillos para sus dedos, dia­
dema* para su frente...

—¡Basta, caballera! Creo que no he dado á us­
ted motivo para decirme esas cosas.... asi, á bo­
ca de jarro...

—Soñora...
—Pero le perdono á usted. Y candando en la 

nobleza da sus palabris y eo lasinceridai de sus 
promesas, acepto el amor que me ofrece... ¡T qne 
no me lo tome en coenta mi difuntol 
—[Qracias, graciasi Usted es mi salTacíóo, se­
ñera, ..

—¡Qué frágiles aomosf ¿Qué dirían nuestros 
muertos por quienes rezamos al pis de sus tum­
bea frías?

—¿Nuestros muartoa? ¡Reguieseaití i»p»ce\
— (Aménl

V I I
En un calé dsl centro. Y ya  no ea preciaamcnta 

de noche, poique ia  siendo de día.
—Y bien, caballero: ya que ha acudido á ce­

nar con nated esta noche, y y a  que be S'eptado 
al amor qne me pinta con tan titos  colorea, di • 
gim e con qnisn hablo y por qué uated pieoea 
qus TO puedo ealvarle.

-H ablare eon entera fiaoqueza.
Y o no BOJ el que la ama á usted. El amor qne 

la ofrecí ea et de un señor viudo que desea con­
traer nueTsa Dupeiaa ceu una joveo rubia —¡co­
mo usted!—guapa y viuda también. Yo— ¡per­
dóneme BStadl—aoy un simple dependiente de 
una ageneU de matrimonios recientemente es­
tablecida en Barcslona, y *1 suponer que usted 
podría aalfarme, me relena á loa veinte duros 
que me ganaré en este negado, 7 que me hacen 
mucha falta para eoeargarme ropa de ioTierno. 
Aunque usted me ve de negro no estoy de luto. 
Llevo este traje porque c o i  ropa negra dicen 
que sa va á touaa partea... Conque «hora díga­
me uated ai pago la cuenta de ia cena ó si me 
suicido.

—Caballero.., ¡ó lo que usted sea! ¡Me ba en­
gañado usted miserablemaute, pero quiero rsa- 
pondei i  su franqueza. Yo no aoy viuda porque 
nuDca ha sido casada... del todo. Fui tiple ligera, 
pero ya no BOJ tiple... Acepto, pues, el matri- 
mouio que usted me propoue. No, no teme us­
ted: sé fiogir bien, 7 mi futuro marido creerá á 
pica juELtiUoB que fu! catada...

— ¡Caramba las ligeras, di,ro, las tiplea, son 
ustedes atroces] Pero dígame usted, ya qu> nos 
hemos quitado las ceretas: ¿p 11 qué estaba usted 
en el cementerio?

— Poique me acorté de una dolora de Cam- 
poamor en que una viuda ae casa coa un viudo, 
y á mi me haca mucha íelta catarme. T  uated, 
¿por qué fué al eampoianto?

— ¡Par loa veint duroel Ka viste d ) que no 
los hallaba entre loa rivoa fui al cementerio á 
ver ai levantaba un muerto... ¿Verdad, señora,

Sos socedeu eoaas muy raras al pie de la tumba 
ría?

V I I I
Befiexiones bastante fllosóflcaa que se isimila 

al autor eon autorización d« Javier de Burgos 7 
de Bieardo de la Vega:

¡Oomo está la aociedadl
¡No hay dos o c z u  de rergiltuza en todo el 

barrio)
Lñllxtó Ballsfiteios,

El Cem enterio  Municipal

Se p°nió eo que fuera Nesróp'.lis, pero luego 
quedaron reducidas la* aapiracioness un cemen­
terio grande, auaque no aufieiente para las ne- 
c'-sidadca de Madrid.

El Cementerio Municipal, conocido por los 
nombres de Santa Maris de la A im ufenaydel 
Este, debiera estar acondicionado para ser ver­
dadera Neerópolie de Madrid, podiendo de este 
modo, las antorídade*, impedir que los cemente- 
rioa cercanos a Madrid cvnti&úen lae inhuma­
ciones. Pero DO es sai. BI Cementerio Munieipal 
no responde á su oarácter, y el Ayuntamiento da 
Madrid, que por atender ásua obligaeiauea en 
pro de la salad públiezyásue interraes pecu­
niarios (puesto que an cementerio asoudieiouado 
seria tuects de pingues ingresos), podría haber 
funlado un Camposanto de primer rden, es ha 
limitado al recinto que se encuentra en la ca-re- 

■tera de Vicálvato, á donde acudirá boy la multi­
tud dlspuMta á rezar sobre isa tumbas donde 
yacen loa sores qaendos.

NOTAS DB UN CRONISTA

UNA REVISTA OE ULTRATUMBA
Volvia yo de Londres con el pensamiento paca­

to en la bs'la ciodid de Málaga donde había da 
deeembeicar; soñaba coa paaeoa por la Alameda 
y la Caleta; alegres almuerzas eu Hernán Cortés 
y chispeantes converascioues con lae discretas j  
elegantes hijas de aquel hermoso pueblo an­
daluz.

Llegamos al Canal de la Mancha, y  nuestro 
buque, el Ter, comeuzo á balancear de nn modo 
violento; el capitán, d« pie en el pieate y con la 
bocina en la mano, daba órdoies para la manio- 
b-a; loa pasajeras estábamos todos aterrados, y 
los m anaeics, aeienoa en bus puestos, aguarda- 
bao la muerte con la tranquilidad del que está 
acostumbrado á verla de cerca Djspuée de cinco 
ó seis hora* de lacha y de iadcfiaiblea anargu- 
ras, se oyó la poteoto toz del «apitáQ, dioie&do: 
—Al Bguá los botéc.

Embarcaron primero laa mujerea y los niños; 
después los hombres dsl paaaje, j  por último los 
marineros. A bordo quedó únicamente el capi­
tán. Los botes eu que nosotria eetábamas pare­
cían atraídos por el vapor, en cuyos pescantes 
habían estado colgados desda qua nacieron, ain 
que ni el Tiento ni las olas fueeeu capaces á em­
pujarlos más allá del e reulo qus se pudiera tra­
zar tomando por radio la eslora del buque.

El mar parecía ir sabiendo; traspasó la línea 
de flotación. Ikgó á la obra unerta, inundó la 
cubierta, y cuando ya tocaban Isa ola* las «aca- 
leriilaa que daban acceso ai paentr, oímos ona 
datouaciOn. Bi barco ae hundía, y si capitán ae 
auicideba.

Parecía queéita era la señal. Cuando las aguas 
se cerraron sobre el marfil del palo mayor, en 
que ondeaba el gailardeis del Ter, loa botes se 
alejaron de aquel sitio y desaparecieron unoa de 
la vista de loe otros. De los dem ianoté qué fué. 
El mío navegó toda la nacha, y en el momento 
en qoe la aurora empezaba ■ desdibujar las som.- 
bras de aquella horrible noche, en ete peético 
momento tan cantado poy todos los poeta*, yo y 
todos loe que conmigo iban dimos con nuestros 
cuerpoa so si lando del mar. De mi sé decir que 
caí moy bien; pareciamsque estaba eacapriohe- 
ao/amair y  que, ea tsz de cLtiri* loafue, me 
encontraba cómodamente tumbado eu un banco 
de coialeB, coa el cods derecho apeytdo sobre 
una gran madreperla y  ia m anaes la mejilia 
derecha. ¡Qué bíeo me encontraba!

Do pronto, y sin aabsr por qué cansa, me en­
contré T'stido da frac y  en medio de uo esplén­
dido salón, adornado sin gusto concreto, pero en 
el que se reían musblea y objetos de toóos los 
estilos.

Lo propio ocurría con los trajea; atli se oon- 
fuLdian la cota y si snolcin, ia trusa 7 el ' ham- 
bargo, lo* vestidos á la Porapalour y ios de Ma­
ría Antooi^ta eon los adoraos ds personaje* que

; 'o había vi'to en los sainetes de D. Ramón de 
a Cruz; un espectáculo extraño, eu fia. que me 

hizo ereer asistía i  uuo de aqueilos preciosos 
bailes de trajea lados hace alguuoa años por lo* 
duques lie Fernán Núñez.

Entonces recordé mi calidad ds cronista de sa­
lones, introduje la mano ea uno de los bolsillos 
dal frac y eneontra mi canul, en el c al fui apun­
tando, aeguo costumbre, los cembrea de loaeon- 
eurrcutee, eotre los que rí á uoa diatiniruida se­
ñora con Alcibiadea; a une aplaudida actriz con­
versando coa Sófocles acerca de la interpreta­
ción de una ds sua tragedias; Vittoria Oolonna 
charlaba con un pintor; Aspasia coa un crítica; 
Viñóo de Lando* con un jeven arístocittico; 
Irstte Qutlbvrt cantó ana composición de Pales- 
trina, que le acompañó ai pisDo el maestro Mo- 
zart; U Piuchiara y  üleo de M ¡rodé bailaron un 
miané, fíenlo sus caballeros Rousseau y  el con ­
de-duque de Olivares: en un rincón hablaban 
del amprcstito B'pañoí ei ministro de Hacienda 
y Naken*.

El espectáculo era encantador, y  confleao ia - 
genuam*nte que pasé una noche agradabiliaima 
en medio de mujerea tan hermosas, cab*lleroa 
tan distinguidos y  hombrea que inmortalizaroo 
au nombre por haber eooquistado gran leputa- 
tación durante su estancia en el mundo, en las 
armas, en la rolitiea ó en las eitea.

Entre aq lella sociedad hubiera yo pasado muy 
á mi gusto todo el tiempo que al divino Hace­
dor le hubiere venido eu ganas retenerme an 
aquel aitlo; pero por desgracia, vino á racarme 
de aili la voz de mi ciiauo, que me despertaba 
recordándome que había que ir á rezar por los 
difuntos.

¡Mi baile había aido una verdadera danza ma­
cabra!

El l3aróQ da SIT0F7

N O V IE M B R E
Dlrhoeo me*, 

qne comiestaa bd loe Beato*
;  acabis so Stn Aadr**.

Irónico por demás rseulta este dicho popular 
en los actusles tiempos, en que nuestra desgra­
ciada nación sostiene dos ¡rraQde-< guorraa á mu­
chos cientos de leguss de España, en países oomo 
la isla da Üubt, .donde el ciima destruye más 
vidas que las que arrebatan á la madre patria 
sua cobardee enemigns.

be guerra, la sequía, el icvierpo que se apro- 
X ma han sido heraldos de este mea de Novism - 
brt, que hoy aparece eu el grandioso escenano 
del teatro del tiempo.

I Dichoso mea! que asomas auanc indoaos un 
porvenir incierio Durante tus traíate días, 
¿cuántas T.das de español-a aoabario? ¿Cuántas 
lágrimaa darramariu -^innúmero de madras do­
loridas, que en la guerra tienen en contiuuo pe­
ligro ds muerte á lospedizoade au corazón, i  
¡08 hijos adorados?

Cuando «ata noche doblen las campanas por 
laa almas de seres queridos, dediquemos un re­
cuerdo á loa héroes que dieron, dan y dirán au 
sangre por la patria e.spafiola, tan grande en la 
adversidad.

Suroaudo Ita oka va el soberbio buque, dejan­
do en pos de tí blanca estela, que presto desapa­
recerá en lá extenaión inmen*a del Uiéano, como 
deasparsse la mamona de loa muertos eo el mar 
caodente en que hierve la humanidad. Alrede­
dor del buque todo ea silencio; solo una ItgeiA 
brisa ailba snavementi al chocar eu las cuerdas 
de la arboladura. Bn el pnente, el comandante 
mira atento hacia on lagar de la Cerc ma coita... 
De prooko de orden de fuego; atruene el aire un 
cañonazo; ana granada va vibrante á estallar en­
tre ño grupo de hombrea, y  de allí á un instin- 
te una campana suena llamando á m'aa.

La^ipulaeiOn ae aprieta sobra cubierta, mi­
rando con silencioso recogimiento e! altar im ­
provisado, donde on  s .cerdote cslebr i al santo 
aacriñeio.

Quedan eo U costa tret O cuatro infamis iasu- 
rreclos destrozados por la granada qn i díiparó 
el buque. Bien muertoa catán; parola tripula­
ción de 1* nave española, acabada la m at, reza 
por las almas do los que ya n )  existen

Es el día da todos los Santos.

Desde hace d ;a  hons se está batfando bien el 
cobre en un claro del espeso m anigual.. Un cor­
neta toca paso de ataque; una fila ds hombrea y 
tras de ella otra, y  otra deipuéa, corren coa la  
mirada brillante, ia boca contraída y  la bayoneta 
calada en el fusil, hacia la e ’ ptania.

Se escuchan golp«a seos , choques ds acero 
•eontra acero, grito* eitrideutes de rabk. ayes 
ds«girr«dorc8, apóUrofes ená-gicoa. . El enemi­
ga huye ate-rado ante el ralsroao empuje de las 
armsa de nuestros bravos soldad e.

de entirrrau loa muertos, se cura á lo  1 heridos, 
brotan en el hermoso cielo tropical brii antes e*- 
trellas, se encienden hogueras, se guija, cantan­
do, el ranebo, y alguien, detpuéa, r cueria que 
sata noche ea la ñocha en que, al'á e i  la patria 
amade, arenan tristemente las cimpnnaa, pi­
diendo oraciones pira las a'mas do lo* difunto*.

Y  los soldados rezan O suspiran recordando el 
campanario de Ja aldea donde naci-ron, donde 
tnnacurrió, renturoai, so infan ua, donde de se­
guro una g  irrida moz», de ojoe d» fueg > y m o­
rena, hízolea saber lo que son pecas de amor.

¡Ya llueve! Aún no se h* perdido todo.
B agua deseada riega lo* campos, comunica 

sufres lurabienhechoraá lasraiciliasde la escasa 
hisrbs que. «fañoso, tris:* el ganado hsmbrísn- 
to; besa e agua el dorado gcsoo eieoBdilo en la 
cnj uts tierrn; al eootacto de ese beso, germina 
aquel.,, y el poóro labrador da gracias á D.o*.

Dichoso mes, 
que comienzas en los Santos 
y acabas en áan Andrés.

No tersa, no, tan cruel, que ya que desaparez- 
oña, duráhto liu  tzelntá di«s, amehás T idu  ucri-

flcadas ec aras de la patria, aniquiles la riqueza 
de nnoetroa campos, de los campos que sudan el 
dinero para la guerra, en la cual se ju eg i el ho­
nor de la noble España.

¡Ya llueve, y* llueve!... Bn Cuba y en Filipi­
nas i  mbién llueven balas sobre los traidores ae- 
psrstistas.

¡Qua lloeva, que llueva á chaparrón, agua y 
ploinol

Sllverlo de Ochoa.

Mañana publicaremos
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Campaña de G á a
Visita á la trocha

He aquí cómo refiera el correspecaal del Ee 
ralde au viaje a la trocha de Mariel-Artemlaa:

«He recorrido toda la línea militar, y tengo la 
satisfacción de comunicar i  nncatroa lectores 
qoa ee obaervta en ella una vigilancia 7 una h i­
giene extraordinariamente rigurosas.

He podido conveoc-rms sobre el terreno ds

Jue no se tiene en la PeDíaauk una iCea cabal 
e 10 que es la trocha de Mariel á Majan*.
8 <tá coDstit lido el cuartel general en ei pue­

blo de Artemisa, at *cado hace tres días por fuer­
zas de Maceo, qus fieron recházalas, dejando 
regueros de sangre, reconocidos ai amanecer.

Aunque estaba bien fortificada, con*trúfease 
algunas obras más para hacer totalmente estéri­
les cuantos iuteatos pueda hacer el enemigo 
contra el pueblo.

B’ general Aro’as vive eu una casa de la ca­
rretera, 7 no tiene boca fija para dormir ni des­
pachar.

Bu la puerta tiene caballo ensillado para acu­
dir de noche ó de día i  donde laa circuostancias 
exigieran so pcesrsoia.

Muy próximo al ingenio Pilar, está destacada 
tuerza de caballeria y dos pieza* de tiro rápido, 
que constituyen la columna con que el general 
reforzaré sn cualquier momento el punto qus «ea 
Objetóle ataque por el enemigo.

H«-.a línea militar está p*"fjct*m inte trazada 
y ae dlviga desde largo trecho, por estar corona- 
d 8 las innumerables fortificaciones por bande­
ras aapañolae.

Cinetituyea centros de operación Meri»l, 
Guaoajay 7 Artemisa, cabecaraj délas tres zo­
nas eo que ee divide.

Cada una de éstas tiene á su "ez bases con nú­
cleos de fuerzs para aumentar la reaistencía en 
enalquieradc loa puntos que se presento el ene­
migo.

Entre Mariel y  Gianajíy están esos núe’ eoa 
en loa ingcnioa Cañitas, ¿ayas y Sen Franciico.

Aunque en este punto ea base ds la linea la 
carretera, como ee terrano quebrado, están forti- 
flcadea laa lomas y cortados loe pasos qu 1 éstas 
d*j in en sus bases.

Djsde loa ingenios Cañitas y Zayas se domina 
una extensión conaiierable, que alcanza más 
allá de Quiebrahachas hasta loa limites ds Ca­
bañas. Y  desde San Franc scolos terrenos que 
•3 extiaiidsD por rl rayo hasta el nacimiento de 
la sierra de Jobo.

Guanajay, convert'do en un gran cuartel, está 
defendido por una línea de fue-tes

La zona comprendida entre este punto y  Ar­
temisa es la mée despejada de todas y  tiene 
como bases los campos atrincherados de Caste­
llana, San José, Virtudes y  Pjrtazgo.

La defmsa en este punto, además, de eeos 
atrincheramieatos. está conatituida por línea de 
fuertes y caií una linea completa de muro, apro­
vechando las antiguas cerosa de tas fincas.

Parte de Artemisa una zona hasta mar que 
termina en la ensenada de Mejana. S* abandona 
la carretera qua va á ¿au Cristóbal y  Pinar del 
Rio, y  ae ba construido una nueva como base ds 
1a linea militar.

T,ene esta zoca como centr'S de operación los 
Ingenios Waterloo, Montoto, Nsptuno y Mara-
VIU-8.

Loa fuertes, eon trincheras laterales, ae auce- 
dea casi sm interrupción hasta el mar.

Laa maniguas de la parte de Ciénaga han sido 
chapeadas por vanguardia y retuguardia en una 
gran exten ión, no sólo para h>*cec efectiva la 
vigilancia, sino para mejorar las condicionas 
higiénicas ds aqnella parte, propensa á palu­
dismo.

El servido de la trocha, que fué penoso al 
principio, por tener que cuidar además de la v i- 
gilahcia de los trabajos de fortificación, ee pres­
ta hoy en mejoras condiciones, por tener buenos 
barracones donde se albergan laa tropas, y es­
tán muchos omtiaelaa reaervadoa de los r.gorea 
del sol y del agua.

He hablado coa mush'.s jefes, ofidales y sol­
dados, y  ha podido convencerme del excelente 
eapiritu que reina en to lss  las t-opas.

Sa outda ojL  especial e-m íro la alimenticióu 
del soldado, cu jos nnohoa he tenido ocasión da 
prooar.

Durante el día y la no:he se presta por igual 
el aeivieio, lo mismo en vanguardia que ea reta- 
guard a.

Guerrillas montadas practican exploraciones.
Por Artemisa pasaron los heridos de la acción 

aattenida por Sigura en Soroa, que cuentan al­
gunos üe'.allea heroicos del eombate que no son 
p*r« telegrafiados.

Dianamaute sale y  llega u i  tren, que recorra 
la linea hasta la Herradura.

Desde Arteiniea ae diviaiii perfe támenta lag 
lomas del Rubí, en las cuales ae encuentra grao 
parte del enemigo.

A petar de euanto ahí se ha dicho, han sido 
s^eaaoe loa destrozos hechos por laa aguas en laa 
obras ds tierra de ia trocha.

Se habla tomado la preceneíOn de aembrarlos 
de hierbi, y  cuando las aguas vinieron ya se ha­
bían convertido en cé*ped.

Ha habido baatantis casos de vómito 7 no p o ­
cos de paludismo, prineioalmenie sn la parto 
comprendida entre Nsptuno y  Mejana; pero la 
presteza conque ee acudió i  auxiliar á lo» enfer­
mos y_ l*8 rigurosas medidas higiénicís, han 
¡ rodocído el resultado consolador de no 1 egar, 
ni con mucho, á las cifras que hab’ a asñalado la 
prev.slón.

La impresión que saco de esta visita ea el con­
siderar punto m-inoa que impoiible que logre el 
enumig > vencer por la fuerza esta finea militar, 
giarnecida por 13.00") hombres de todss las ar­
mas, penetrados como están áel prioeipalísi-uo 
pauel qoe desempeña eu la guerra la trocha cn - 
cargida á sucoetoaia.

Han salido da la Habana, deportados con des­
tino i  Fernando Fóo, el per odieta Antonio Es­
cobar. redsctorjele de LaDitc%i\óa, el individuo 
de la Junta central d il pi^tido autonomista don 
Jo*é Rafael Montalvo, el coronel retirado señor 
Uñate 7 80 ñáñ'gos.

Enférmos
Ha fonleado en la Habana, conduciendo á 

bordo 175 enfermoa procedentes do Us coatoa 
Norte da Pinar de Río, el vapor AwórorieBoHvar

Casi todos sufren pilud'Sniu.

Coñtra
Han salido de la Habana, con dire-ción i  P .- 

nar del Rio, fuerza* de tmadag a eagtoaar Ja» 
columnas que operan contra Maceo.

Antea hablan aalido con U misma direcoió» 
l« l geasrales Figaeroi, Fsrrsc y Horaiadss

Ayuntamiento de Madrid
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Cablai^amM otoiales
S ’afcwtf 51 (7,10 m.)—CoaToj-Tanas llegué 20; 

liubo fuego en fStbtna Becerra, de escasa impor- 
taacia.

LleTado couToy de Príncipe i  Oaridad Artea- 
^g; tuTÍmos un mnerv> 7 un herido.

Tiroteado tren Artemisa; tuTimog tres heridos 
le-res.

Coronel Uoncsda columna Almanea hizo un 
muerto en Lechuza; s'gaió & Bascadero 7 tomó 
ereetas, coronadas por partidae Aguirre 7 Aran* 
go, que tenían campamento, recogiando nueTe 
muertos, armas 7 munieioaes, caballos j  ran- 
ehos. Nosotros teniente de Almanea Gómez Asen- 
jo  7 tres soldados muertos, 7 siete heridos.

Én Puente A rrojo  Grande (Pinar) enemigo 
puso pstsrdos que explotaron; el fuerte defen­
dióse 7 tuTO dos heiidoe.

Presentados castro en Pinar de partida Maceo; 
dice uno ee oficial extranjero; loa otros tres ra­
sos.— Wtyler.

Etbtn* 31.—(Recibido 10,5S n.)—General Na- 
rio salió 19 de Úsniabóa conT07 armas, muni- 
cioDsa 7 raciones para guarnición Tunas; taxo 
pequeños encuentres en Vázquez, Tinejita, Pal- 
maríto, Sabana, Becerra 7 rio Potrera.

Crduana 10 heridos llegando el 21, regresó 
«tcio á Uaniabón, Lomas Bonita (Villia), tomó 
prefectura teniendo un herido, guerrilla Hosque, 
que hizo un muerto.

Columna Antequera, sn reconocimiento Cié­
naga, cogió dos muertos.

Guerrillas Colón, con 60 hombres del B e/, en 
persecución pertide Sotolongo, que atacó Maca­
gua, la encontró en las cumbres, cogiéndola cua­
tro muertos, siendo identificado el del cabecilla 
Blas Mesa.

Columna tres heridos.
Dicen pasan ds 80 las bsjas Mechas á partidas 

Agairre en combate Riseadero Lime (Habana).
Bscuadrón guardia cWil eu Sabana Rosario, 

alcanzó comisión enemiga, cogiendo tres muer­
tos, 11 caballos 7 doeumentot.

Boseientoe hombrea de Caatehria batieron en 
ACU76 (Pinar) grupoe insurrectos, cogiéndoles 
preisetura 7 haciendo siete muertos.

Batallón Valladolid batió en Caerse Sahalo 
partida Llórente; cogidos 32 muertos, armsmen* 
to, municiones 7 efectos.

Nosotros cinco muertos j  12 heridos tropa.
Presentados 15 en Tillas, Matanzas 7 Pinar.— 

WefUr.

Rebelión en Filipinas
El hijo ds na ñlibastero

El B erilio  ha racibido un cablegrama de su 
eorresponaal especial en Port-Said, quien reco­
giendo alli noticiae de los pasajeros del UU Í4 
JftsdMue que rienen de Manila, les transmite 
aquí.

Según ellas, el hijo de Calixto Garcia, que 
Tiene deportado en el citado tresatlántieo, inten­
tó fugarse al crazar el Canal, por eu7a razón se 
le prohibió que desembarcara en Port-Said.

Alijo ds amas
Telegrafían á Bi Injureial desde Londres que 

ha llegado á Vancourer el rspor Ci/sefiMf, que 
procede î el extremo Oriente.

Los tripulautes del barco dicen que en los 
puertos del Japón circula el rumor de que dos 
rapoies de dicha nacionalidad habiao desembar. 
cado 43.000 fusiles en las costas de Filipinas para 
Ids inaurrectos.

También se decía que el Gobierno japonés, 
deseoso de eritar eomplícaciones diplomáticas, 
ha enriado uo buque ds guerra i  las aguas del 
Archipiélago, kñ a  de que practique inrestiga- 
cionee, con objeto de arerigaar si se reriflcó ó 
no el alijo.

C ab leg ram as o fic ia le s
i í n i l i  29 (recibido el 31 á las 5,47 t.)—Al 

apo7Br B7er leeomposición linea telegráfica 
Muntmlupa, fuerzas guardia ciril 7 cazadores 
batieron a unos mil rebeldes, eauaandsles 26 
muertos ristos 7 bastantes heridos.

Bu linea rio í'ansipit, bien guarnicionada, ss 
están trazando dos reductos; uno quedará term i­
nado mañana, otro en breve.

Bu cabecera Batangas j  pueblas limítrofes re­
nace tranquilidad; vecinos regresan sementera, 
7 reina gran entusiasmo; transaosiones 7 mer­
cados empiezan á funcionar con regularidad.

Fderte ;éanto Domingo, frente Calamba, faó 
infructaosamente atacado e l27 por 301 rebeldes, 
sosteniéndose el fuego desde las tres de la tarde 
hasta anochecer.—Blanco.

B a ila  31 (recibido el 1 á las 12,20 mañana). 
—Cabecera Bitangas 7 pueblos limítrofes abso­
luta trsnquiiidid, habiendo eutrado todos vida 
normal.

General Agnirre]foé despedido a7er por pue­
blos eu masa, autoridades7 rolantarios con gran 
entusiasmo.

Tres tarde S7er nnos mil insurrectos atacsion 
nuerameate linea Bañadero Tananan por barrio 
Bilog-Bilqg.

Según me di es gen eral Aguirre, coronel Pasos 
envío fuerzas, inteligente jr acertadamente com­
binada, consiguiendo brillante triunfo sobre 
soemrgo, qne f ié  rechazado rigorosamente j  
perseguido hieta cerrar noshs.

Enemigo ha tenido 20 muertos vistos, 7 no 
siendo posible preciser número heridos, qae se 
supone, por los que se rieron retirar, fueron 
muchos; nuestras bajas dos heridos leres 7 dos 
graves, de los que uno ha fallecido.—gfasco.

IKDIGB D E  LIBROS

EL AÑO TEATEAL
Con el titulo qus encabeza estas iineae ha pu­

blicado el distiognido periodista D. Salrador C í­
ñala un interasante libro eo que hace el juicio 
eritico de todos loe eepecüculoe eacénieos que se 
han presentado ants el público de Madridrecien- 
tenente.

Desde los dramas de Bch-garaj hasta Frégoli; 
desde Sarah Bernbardt i  doña Rita Blej alde, caen 
bajo la obserraeióa 7 el análisis de este critico, 
d j d  juicio independiente 7 sano le ha valido 
univerealee simpatías 7 aplausos.

Uno ds los mantos principales de esta obra es­
triba en que se hace tan agradab e, que se lee 
Con vardedsro deleite, lo cual es m u j dífieil t a 
táodose eu ella de la enojosa tai¿a ds juzgar las 
obras del i,rójimo, si bien es cierto que la eleva­
ción de ju 'cio, ¡a serenidad da espírtu, la auda- 
ca  sana 7 boorada de muchos conceptos 7 la 
forma siempre galana 7 expausiva hacen que al 
lector la sepa i  cosa nueva 7 grata la critica de 
«far<8 Boors las que 7a tiene formada su opi­
nión.

No es Salvador Cana's an fanático literario 
como, por desgracia, ha7 muchos que, atentos á 
Sus conviccíozies eslética*, reputan como malo é 
Inadmisible todo lo que no ee ajusta al mengaa- 
óc patrón de BUS ideales, de sue oonvicciones ó 
'le as obras dsl literato que les sirve de mo­
delo.

No guia tampoco bu juicio, ni apasionan ni 
nublan su espíritu los mezquinos imoaleos de los 
Celos literarios 7 de la envidia, como acontece á 
ctroe que labran su rtputacíóa con las ruinas de 
|s ajena; porque aquélloe, que como Canals, 
l'enen ideas propias 7 carácter definido, no sien*- 

en BU p«cha los fururee de los anarquistas 
'̂terarloB, que ja  que no logran 1« fama j  la 

^Usideraci'n que anhelan, se revuelven iracun- 
doa contra aquellos que las alcanzan.
. A ñada la obra de Ganals por laimparcialidad,

elevaoión de pensamiento, la rsetitud en las 
APitciiciones, j  la sinceridad 7 valentía ds tus

conceptos. Es una prueba mée de que es sólida 
y j'jsta  la repntación que en tan po.osañoaba 
conquistado.

Nuestros críticos, ó son teorizantes ó ehismo- 
Boe, ó poDOQ el paño al pulpito 7 nos enjaretaa 
un chaparrón da opiniones ajenas en forma se­
ca, pretenciosa 7 dogmvtiea, como si fneran el 
propio Jehori entr:gaDdo i  los simples morta­
les ¡as tablas de la Ley literaria, ó por lo contra­
rio, eogen una obra 7 la espulgan, sacando á re­
lucir los descuidillcs menudos 7 las erratas de 
icoprents, haciendo de paso alguna cucbufieta ó 
soltando alguna pulla sobre el apellido del au­
tor, el titulo de su libro ó cosa pirecida.

Es deeir, hacemos la critica i  lo Don Quijote 
ó á lo Sancho Panza; pero la crítica iugeaiosa, 
amena, con afirmaciones propias; la critica »in 
odios africanos, llena de sinceridad 7 de elegan­
cia, dsapojada de la vanidad del teorizante 7 de 
la simplicidad del vulgar criticón; el modo de 
jnzgtr las obras de arte de una manera artíatica, 
DO es frecuenta en los anales de la literatura 
contemporánea, aun cuando veamos de vez sn 
euaido t-xcepciones tan brillantss como la que 
nos ofrece Cénala en sn A io teatral, qne ha me­
recido aplausos de los críticos, 7 aun de aquellos 
qne, como 70, ni lo sou ni pretenden serlo.

Rafael ToBsout.

F R A N d A

E l  t e z n p o r a .1 .— I n u n d a c i o n e s . —  
— L a  n i e v a  e n  S u i z a . — E l  C o n -  

g x ^ s o  c o o p e r a t i v o  e n  P a r í s .
— F a l s e d a d  d e  e x á m e n e s . —  
U n  m a r g u e s  e n  l o s  T r i b u ­
n a l e s . — C r e c i d a  d e l  S e n a .

[p o n  TBLXO xAFO]
Parie 31.—L t persíatencia del temporal de llu* 

viae ha ecisionado inundaciones en casi todas 
las regionss del territorio francés.

El Indre, el Crsuse 7 otros ríos han salido de 
madre, inundando los terrenos ribereños.

La circulación está interrumpida ea varios 
puntos por hsbsrss anegado trozos ds carrete­
ras 7 de ferrecarriles.

En Preaillj loa vecinos de los barrios bsjoa se 
han visto obligados i  abandonarías casas, invs> 
didas por las aguas.

Por fortana no h a j noticias ds desgracias per- 
sonsles, pero las materiales son de considsra- 
cióa.
U 8 egún noticias de Suiza, tan considerable es 
la cantidad de nieve qne ha caído en el San Ber* 
nardo, que hace m is de un mes que el as lo es­
tablecido por los monjas en aquellas altaras 
está completamente incomuDÍcado, habiendo si­
do infructuosu cuantas tentativas se han hecho

Eara llevar proviiiones á los qus se encuentran 
loqaeadoe.
Bl invierno se ha anticipado en casi toda Eu­

ropa.
J^sris 30.—El Congreso Cooperativo ixtarnt- 

eional, que ee halla reunido actualmente sn Pa­
rís, ha aprobado h o j sue Estatutas.

En ellos se eataolece 1% «onstitución de la 
Alianza Cooperativa.

La residendia oficial de dicha Alianza se fija 
en Londres; pero as compone da secciones naciO' 
nales, en las cuales esteran reprsisütadaslas na­
ciones adheridas.

ParU 31.— Dos personas bastante conocidas 
en la buena sociedad, el marques de Cszeau 7 su 
hijo, han eumpareeido ante loa tribunales en 
causa seguida por falsedad 7 usurpación de es­
tado civil.

£1 hijo, qae había sido reprobado varias veces 
en los ejercicios del bachillersto, se hizo sustl- 
tuir dos vocea por otros estudiantes, ano da los 
cuales fué tamo én reprob do, 7 el segundo lo­
gró el éxito á que se aspiraba; pero descubierta 
la superchería, el padre 7 el hijo han tenido que 
comparecer ante ei tribunal.

Parie 31.—El Sena, qne d-sde hace varios días 
ofrece nna importante crecida, subió durante la 
noche última 80 eentimetroa más, 7 se presume 
que la crecida seguirá en aumentó por la que, á 
su vez, han experimentada todos los afiaentes 
del Sena.

La situación del valle del Ródano se ha agra­
vado.

Numerosas aldeas están inundadas, 7 los ca­
minos cortados por las aguas.

El Saona 7 el Ain se han desbordado igual­
mente, inundandc poblados 7 campos.

Las carreteras 7 las viaa férreas ss encuentran 
cortadas en muchos pantos.

En Bourg las aguas del rio invadieron dos ba­
rrios ds la localidad.—Faéra.

D IPU rAaiÓfi PfiOT O g lÁ L

Hasta el día 5 no se verificará la «lección ds

Íirestdente de la corporación provincial, según 
08 calendarios de los que conocen el programa, 

que se compondrá de loe siguientee números;
Día 2, Sesión inaugural. Discarsos de rúbri­

ca, felicitaciones 7 promesas. Para pirotecnia. 
Nombramiento de comisión permanente 7 auxi­
liar de actas.

Día 3. La eomiriÓD de actas preseutari d ic ­
tamen de todas ellas. Bl dictamen quedará sobre 
la mesa durante veíoticuacro horas.

Día 4. Discusión 7 aprobación de actas.
Dia 5 . Constitación ue 1% Diputación 7 elee- 

eióa (icnánto consonante!) ds presidente.
Después, lo de siempre.
y  antes de conetnir, recojamos la rectificación 

que hace La Bf«ea de la noticia que a ;er dimos 
respecto al precio deles camas del hospital de 
San Jnan de Dios.

Dice asi:
«Varios periódicos censuran i  la comisión pro­

vincial por parecerías m u j exeesivo el coste de 
loa efectos que se conñderan necesarios para la 
instalación de 400 camas en el nnevo hospital de 
San Juan de Dioe.

Colega haj que ha sicado la ouenti 7 oree 
que ctda cama va á costar á la Diputación 86 
duros 7 medio, bien por eatir mal redactado el 
anuncio que ajer publicó ia Gaceta, bien por no 
haberes tomado la moleatit de leer el p legó  de 
eondicionea que obra en las ofic.ñas de aquella 
Corporación,!

Ante todo, nosotros hemos leído en la Oacett 
las cond ciones de la subasta 7 no ee ioeerta en­
tre ellae ia lleta de loa efectos á que ee alude en 
el párrafo que sigue:

«Las cama*, según nuestras noticias, no se 
pagirán arribe de 40 pesetas; lo qus costará los 
86 duros 7 medio, son los útiles necesarios, no 
8ÓI0 para cauacama, sino también para los en­
fermos 7 pirte de los muebles necsaarios para 
dicho hospital.» >

De modo que, aun queriendo, no hubiéramos 
podiao tomarBoe el Uabajo de leer el pliegs, 
porque sin duda se han omitido al publicarle 
a la n o s  datos.

Y lo que hace falt» ee que ee publiquen bien 
claras 7 bien redaettdu las Hitas de los efestoe, 
porque son muchos duros cuarenta mú, para no 
averiguar bien en que han de invertiree.

y  por h o j nada más.

Noticias telegráficas
(de tA AOENClA FAEBa)

Sa» Petereburgo 30.—(Recibido el .31}.—El zar, 
acompañado de la zarina 7 de su bija la princesa 
Olga, han regresalo á  Rusia, siendo oljeto de 
entusiastas o>acioDes.

La familia imperial goza de excelente salud.
Los periódicos rusos continúan publicando 

articulos, en los cnalee expresan sua simpatías 
á Francia 7 en gratitud por la aeog.da de que 
fu'ron objeto allí loe zares,

Harnbarfa 31.— SI periódico Battinrjtr

ehrickíe» mantiene la vertcíded de eiis reveUcio- 
nee d -carácter diplomático, eoatenirndo qne el 
t-atvdo con Bueia en nada parda peijudicar los 
inte-esee de la triple alianza, aiendo á la vez muy 
útil á Alemania.

Toda ia triple alianza podría aceptar análogo 
tratado eon el imperio ruso, sin renunciar por 
ello á su objeto fundamental.

Bong-Ktñg 30.— (Reeibido el 31).— Según no. 
ticia» que acaban de recibirse h o j aquí, en la 
ciudad de Tainey (iela Formoe*), cerca del Ar- 
chiidélago fliipioo, se han presentado quince ca­
sos de peete buvóuica.

Se han adoptado medidas ean.tariaz eon las 
procedenciea de la expresada isla.

La viruela en Madrid
He aquí el número de defunciones ocurridas 

en la presente semana:
D o m in »  25.......... 18
Lunea % ............... 5
Marte* 27.............. 13
Miércoles 28.......... 11
Jueves 29.............. 16
Viernes 3 l ............ 12
Sábado 31............. U
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Contra lo que han dicho repetidas veces en 
esta semana nuestras autoridades, no sólo no ha 
disminuido la epidemi.i varloleaa, sino que ha 
aumentado.

En la semana pasada hubo 85 defuncionea, 7 
en ésta hay qus agregar todavía á dicha cifra, 
cuatro más.

No comprendemos por qoé se trata de ocultar 
la verdad, cnando lo que importa es que ee dic­
ten medidas que tiendan & disminuir el mal, 
aconsejan lo la vacunación 7 poniendo en prác­
tica todos esos medios que lahigiene reclama.

Es Vergonzoso que siga en pie una enfermedad 
como éata. 7 que todavía no dé importancia al­
guna nueetroConsrjo de Sanidad, 7 esas flamen- 
tea Juntas que xo dan más señales de vida que 
para decir que volverán á reunirse 7 nombrar 
ponencias. ¡Así recogemos los frntoa de la cien­
cia ofidalt

TELEfiRAMAS M CIO M LES
(d x  n u x s t s o  s e r v i c i o  p a r t i c ü l a e )

Falleoioleato
Albacete 30 (lO m.)

Anochn dejó de existir O. José Bstsban Quilez 
Tárrega, magislraoo jubilado.

Según vers.ones que no be podido comprobar, 
el finado deja 45.OOu pesetas para las obraaen 
CODStrucciou de ia iglesia de Nuestra Señora de 
la Almádena en «sa corte.—ifor;so Raatíret.

desgracia.—Obra á» arta
Albacete 29 (lO m.)

En una casa de la calle de ia üruz ocurrió ayer 
tarde uua ^eusibie deegraoía.

Joeé Uuesta de ia Encarnación, de siete años 
da edad, se encontraba jugando can otro niño, 
sobre un bance ds carpintero, cayendo éste so­
bre el infeliz José, el cual deju de existir á los 
pocos momentos.

El Juzga JO se constituyó en el sitio del su­
ceso.

Está llamando la atención un primoroso tra­
bajo de arte, debido al joven aordo-mudo don 
Salvador Olmos Ua pos, que consiste en un mo- 
de.o, granado en nogal, de ia lápida mortuoria 
de la insigue escritora doña Concepción Arenal, 
que ee encuentra en ei cementerio de Vigo.— 
Moreno Raaexret.

21 marqués ds la Vega ds Arxoijo 
Barctlona^l (1,141.)

El marqués de la Vega do Armijo llegó anoche 
á éata.

Permanecerá aquí hasta el lunes, que saldrá 
para Zaragoza, llegando á Madrid el miércoles, 
para presidir el jueves los funerales de ü 'D on - 
uell.

Se muestra reservado, diciendo que la política 
mejor es la da calur, esperando se realicen Us 
esperanza» puestea en W^ejler j  Polavieja.— Jf«s- 
eheta.

Desgracia
Valeaeia 31 (2,301.)

Tf&b&jíndose dstft Bobrd i a cubierta
metálica ueia  estación de Cuenca, se destrozó 
una Viga y ea jóa l sueio, resultando muerto un 
obrero liamado Bañol y  herido grave fiiutísia 
Marco.— Mese á«í«.

Cadáveres al descubierto
Bilbao 31 (12 t.)

A coniecuencia de la lluvia se ha hundido una 
tapia del cementerio de Malloria, quedando al 
Oeecubierto los restos que se hallaban encerrados 
en los féretros.

Eu el lugar del suceso se ven numerosos gru­
pos que couieutnn lo ocurrido.

El resto dei murallon amenaza derrnmbarsi.
AíoriunadAmente no han ocurrido desirrtcias. 

—Mencheta.

INGLATERRA

Á - t a q u e  d e  t u r c o s  á  i t a l i a n o s . —  
U n a  m o v i l i z a c i ó n , — i m p u e s ­
t o  d e  c a p i t a c i ó n . —  B a n d o l e  
r o s  t u r c o s . — S e c u e s t r o  d e  u n  
i n g l é s . — A g i t a c i ó n  e l e c t o r a l  
e n  N u e v a  Y 'o j ’ i .

(POB TELÉORAFO)

Londres 31.— EL pjriódieo Dtüy N em  publica 
noticias de origjn ruso dando cuenta de que en 
Siria los turcos aucaron a varios obreros itilia- 
noB 7 dieroa muerte a 19.

Londres 31.—Un despacho da Odeesa dice que 
la repentina movilización del regimiento de Jma 
ha causado cierta agicaeion.

Zo*de« 31.— Según noticias de Oonstantino- 
pU. c.éeae abanlonado el proyectado impuesto 
por el sistema da capitación, a causa del descou- 
teuto qae su.solo anuncio había producido.

Lonaru 31.—Üo despaohj de Smyrna recibido 
durante la pasada noche, dioe que una partida 
de banjoleroa turcos h» sesaesirado al capitán 
iogléi B»r,-iott, pidi-E lo un rescate de 10 000 li­
bras esterlinas (300.00) pesetas próximamente). 
Esta nuCicia ha producido viva sensación.

Londres 31.—L .s últimos telegramas ds Nueva 
York dicen qus la agiución oiectjral va cada 
vez en aumento en todos loa Estados Onidos 7

3ue no 81 abriga ninguna duda sobre el triunfo 
e Mac-Kiolej.— Fabra.

UÍTIÓH IBEaO-AMERiaAHA

Eats Sociedad eelebtó ayer junta general bajo 
la prasideucia del Escmo. Sr. D. Faustino Ro­
dríguez S&u Pedro, para dar cumplimiento al ar­
ticulo 25 del reglamento.

Entre los diferentes trabajos encomendados á 
la comisión, la junta oyó la lectura de una po­
nencia, en la cual se trató de la conveniencia de 
establecer eu Malrid una escuela normal hispa- 
no-i.m'iricana. donde reciban educación, en las 
cuestiones rdatiTss á ia Politice, Legislación, 
Historia, costumbres, etc., de las Repúb loas 
hispaao-americanae, los profesores y  maestros 
que se coueagren á esta clase de estudios, siendo 
muy bien recibido por ios socios el laminoso in­
forme presentado con tal objeto por el Sr. V i- 
eeati.

Notable fué también el discurso del Sr. Balbín 
de ünquera acerca del m> do ds intervenir noes- 
tra nación en las diferencias que paedin sargii 
entre las Repúblicas de orÍKen español 7 portu­
gués con estas naciones 7 de aquéllas entre si, 
promoviéndose con til motivo un animadísimo 
debite, en el cual demostraron especiales cono- 
eimientoi, entre otros, los Sraa. Becerro de Ban­
gos, Snárez Guanee y  Pando y Valle.

Como la importancia del tema requería medi­
tado estudio 7 que fuera oída la opinión ds la 
mayoría de los socios, si señor presidente acordó 
suspender la sesión para eontinutrla el lunes, á 
las cnatro 7 media ds la tarde, á la cual pueden 
concurrir todcs los socios, sea cualquiera a clase 
i  que éstos pertenezcan.

M A D R ID
Ayer contrajeron los indisolubles lazos del 

matrimonio en la iglesia de Ia_M s^aIena don 
Francsco Pardo 7 Mena con dona Manoela Mu- 
niesa 7 Luengo, siendo madrina doña Eloísa 
Muniesa, 7 padrino D. Manuel Pardo.

Los novios saUeron ayer para Aranjnezá pasar 
la tuna de miel.

Les deseamos grandes felicidades.
Anteayer falleció en esta corte el distinguido 

intendente de div ilón D. Pascual Mieó.
Enviamos á su ds'consolada viuda 7 familia 

nuestro más sentido pésame.

La Comisión provincial da Sanidad, en vista 
del aumento que ha experimentado la epidemia 
varioiosa en Madrid, ha acordado y ha puesto en 
practica la instalación de 150 camas en el nuevo 
edifisio de San Juaa de D.os.

Ayer han ingresado en dicho asilo diez ata­
cados.

Ha fallecido en esta corte la esposa del cono­
cido iodustrial D. Agustín Briansó, á quien con 
este motivo anviamos la expresión sincera de 
noBstro pésame.

Bl Correo Español ha publicado un magnifico 
mapa de Filipinas que viene á llenar una nece­
sidad en las presentes circunstancias. El trabajo 
es de primer orden, 7 por él felicitamos i  nnes- 
tre estimado colega.

La Compañía Maderas, Madrid (Argumosa 14, 
teléfono 689), Bilbao 7 Santander.

P R O V IN C IA S
Dice La Unión Mereantií, de Málaga, que uno 

de los piratas capturados por D. Oncíre Bachs, 
comandante del vapor Seeilla, con motiva del 
atentado al barco francés, ha dicho á aquel señor 
que ss halla en poder de un moro deia  kabita 
de Bocoja un bote del crucero Reina Regente, que 
aquel cogió unos cuantos días después de ocurrir 
el siniestro marítimo en que se perdió el hermo­
so buque.

£1 Ayuntamiento de Pontevedra ha hecho ce­
sión del campo de S^n Roque, ds aquella capital, 
para que se construya en el la plaza de toros pro* 
jeetada.

Lae obras comenzarán en la próxima Semana.

El ciclón que el miércoles passdo se desenca­
denó causó muchos destrozos en varias poblacio­
nes d ' Andaiacia.

En Granada arrancó varios árholee del bosque 
de la Aihambra 7 otros pasaos públicos.

Ei parque da Sevilla también quedó en muy 
mal estado, arrancando el huracán los postee te­
legráficos de la linea de Osuna, hasta el punto 
de tener que suspender su marcha el tren que 
acababa de salir da Utrera.

En var.as calles Bufnero-j accidentes algunas 
personas que por ellas transitaban.

En la iglesia de Santa María de! Mar, de Bar­
celona, se ha encontrado muerta una mujer que 
tendría de edad unos setenta 7 ocho años.

Aun no ha sido posible ideutificaria.

iS T J C E j S O S
A petición de unsujeto fue dutjcida ayer Ma­

tilde Bsiso por suponer el denunciante que le 
habla sustraído una sortija de oro j  brillantes 7 
vanas prendas de ropa.

—Uu muchacho de diez años llamado Buaehio 
Moreno 7 Tercero fue mordido en la calle de Qo- 
ya por un perro, que le produjo vanas heridas ds 
pronóstico reservado.

Uua criada que iievabi al perro fué detenida.
— n una laueria de Ja calle de Hortaleza se 

produjo un incendio que fué sofocado á los po­
cos momentos ds iniciarse.

—A  la delegación ue la Inclusa fué llevado 
ayer Justo Miuguez por maltratar a un niño.

Bq ia delegación agredió á ios guardias, hi­
riendo á dos.

—fin la calis de Bravo Murillo fué gravemente 
herido un hombre por un desconocido.

—Tomadercs detenidos ayer: ei Pico y ei Lino.

C0KS270 D3 m iSTBOS
Hay empréstito. Lo cual no ea ninguna nove­

dad, porque ya habíamte anunciada que lo ha­
bía. Y será de caatrocientos millonea 7 se hará 
en tandas, 4 medida que las necesidades déla 
guerra lo exijan. Bl tipo de emisión será el de 95 
por 100; de 5 por 100 ei ínteres anual; la amortl- 
ztcióu en ocho años; el úuico encargado dala 
operación S. M. el Dinero, que dijo Montepío, 
ósea, Tulgarmeote hablando, el Banco de fia-  
paña.

fiste acreditado establecim’ento será el único 
que realice la operación; ea decir, el único que 
admita BUS.TÍpcioaes á Ua obl gationee del em­
préstito, que serán de 500 pesetas cada ana. L.c- 
vará de comisión un cuartillo por ciento, 7 un 
medio por ciento por el pago de ios cupones. Y 
en estas cirounitancioa se nara el emprcst>to.

Casi todo el tiempo que estuvieron reunidos 
los m inistros-dos horas 7 media, hasta las 
ocho de la no he—lo invirtieron eu examinar, 
antes de aprobsilas, las condiciones antedicnas. 
Ds modo que el Consejo de arar fus simple- 
meóte i  b nefic o del Banco de España.

También hubo—¿ j  cómo not— oambio de im­
presiones sobre lae campañas de Cuba 7 Filipi- 
pinas.

Las impresiones que acarea ds ellas hicieron 
púolicae loa psriodiBlas, sou muy optimistas, j  
creemos que lo son con fundamento, porque asi 
ei último t legrama de Manila, qus eu otro lU' 
gar puóiicamos, como los de Uuba, demusatran 
que Dueitras tropas están ausioaas de reñir sue 
armas euo la& de los enemigos de la patria.

De todas veras deseamos que en termino bre­
ve obiengan los soldados españoles los triunfos 
á que son acreedores por su valor j  entualasmo.

A propuesta del ministro da la Guerra se 
acordo suprimir por ahora el turno de amortiza­
ción en la esotia de la reserva reiribuida.

Uau alde aprobados vanos eréiiios para aten­
ciones ue fa r o s  7 C a rre te ra s , j  ss acordo que el 
Gobierno español esté representado oficialmente 
en la Exposición de París de 1890 7 uo en la de 
Bruselas. Ahora veremos qué personal designa 
el Gobierno para dirss «s  verde de unos cuantos 
meses en París 7 en época ae fiestas extraordi- 
BRriRS.

Estos fueron los principales asuntos da que se 
hab;ó eu el Consejo de anoche.

«
• •

Pero quedaron muchos pendientes. Tanto, que

Cesado mañana, martes, habrá otro Oonsejo & 
eneficio del ministro de Marina.
Presentará el genera! Beringer un crédito ex­

traordinario de53m'lloQea de pesetas para re- 
formar las fragatas Victoria j  Numaneia, j  pan  
terminar el Carlos 7 ,7  también para introducir 
en el Ptiayo las reformas que la experiencia ha 
hecho necesarias.

Esta cantidad le será anticipada al general 
Beringer por cuenta del empréstito, pero á con­
dición de que los reintegre de lo que produzca 
el impuesta de natégición,

En este consejo d d  martes ss tratará también 
de la provisión de la vaeante de capitán general 
producida por el fallecimiento del marqués de 
Novaliohei. Y  lo que principalmente estudiará 
el Gsbierno, ez la manera de qne eia vacante la 
oeups el general Azeárraga.

• •
A las noticias del Consejo de ayer han queda­

do reducidas todas las de snocfae.
Hoy el Gobierno celebrará la fiests de Todos 

los Santos, comiendo ia« tradicionales castañas, 
7 dando al país las sobrantes, que serán machas. 
Quizá a'gún ministro viiite los cementerios para 
elegir el lugar eu donde próximamente se levan- 
tsrs e'. mausoleo del Gobierno; y  si el luto no se 
l o ’ mpidiese, acaso el Sr. Cánovas asistiría esta 
noche á alguna repreaentaoión del Tenorio, por 
darse el gueto de convidar á cenar al comenda­
dor. iSiquiera por librarse del Sr. Castellano, 
qae es el que cena con él más fresuentemsote!

Pero... no pai-ará neda de esto último.
Todo lo más que harielG>b;erno, j  hará bien, 

es entonarse á si propio el iies trae.
Porque esto huele á cadáver... 7 el difunto 

puede ser el Gobierno.
* •

No es cierto que el Sr. Segaste piense en per­
manecer durante todo el invierno en la provineia 
de Alicante.

Hará una excursión por esta provincia 7 la de 
Murcia, pero nada más.

Bl marqués de la Vega de Armijo, que ha lle­
gado i  Barcelona desp lés de detenerse unos dias 
eo Zaragoza, vendrá á Madrid el j uevea para pre­
sidir los ÍUueraies del general 0 ‘DonnelI.

*• •
Se ha descubierto, según dicen despachos par­

ticulares, una graviBima irregularidad en ¡a 
aduana de la Habana.

En los centros oficiales nada se decía ayer al!e^ 
cade esto.

CORREO DE TEATROS
U A D E I D

Oedebn se titula un apropósito, humorada ó lo 
que sea, en un acto 7 varioe cuadros, estrenado 
anoche en Martin.

La obra, qne es original de D. ManuelSoriano 
^ de D. Luis Falcato, música del maestro Calle­
ja, divirtió grandemente á los espectadores en la 
primera parte; algo decayó en la segunda, pero 
al final sonaron grandes aplausos 7 los autores 
7 los actores tuvieron que salir á escena varias 
veces.

Bu la ejecución sedistisgaisron principalmen­
te Loreio Prado 7 Chicote, sesundtdoi á la per­
fección por la señora Lnua, ssfiurita Ortiz 7 los 
señores Montero 7 Pacheco.

QideSn dará entradas.

Hoy robará D .J  an Tenorio á doña Inés por 
tarde 7 noche eu una porción de teatros: Espa­
ñol, Comedia 7 Novededei, en primer término. 
Después en Parish, donde hace el papel de doña 
Inés, Matilde Pretel, y el do D. Juan, Bonifacio 
Pinedo.

Por último, también se representara el drama 
da Zorrilla en el teatro de Maravillas 7 en si Sa­
lón de Variedades, donde actúa la Sociedad Mái- 
quez, muy couocida del público por el mérito de 
los aficionados q'.e la componen.

ULTIMOS PRECIOS Día 30 Pía 81]

4 por 100 interior contado.. 61.70 61,70
Idem fin de mes.................. 6182 61,62
Idem próximo........................
Idem T. pequeños................

61,80 61,75
64.80 6 1 6 )

Nnevas series G. 7 H ........... 64 00 00,00
Exterior sJ coatado.......... 73 00 73,00
Idem fin ds mea................... 73,05 72,90
Idem próximo....................... 73 05 73,05
Idem títulos pequeños . . . . 73 65 73 60
Idem (3. H............................. 83 00 62;50
4 por 100 amortizabla.......... 74 00 00,00
Billetes de Cuba 6 por LOO,. 85,05 84.95
Idem al 6 por 100................. 71 9 > 71,96
Banco de España................. 346,00 345.50
Oomp. de Tabacos.............. 211.00 210,5)
Obügac. Tesoro 5 por 100.. 100,6) loO,45
Cédulas hlpot 5 por 100.. 104,00 OO.üO
Idem al 4 por luo... .......... 93,60 00,0}
8 . eléct.*d. Chamberí.... 00,00 00,00

oauFios
Sobre ñtrU, a la vista........ 56,50 00,00
Sobre Londres, i  la vista... ou.oo Oo,hO

ASPECTO UBL MERCADO
La sesión ds ayer jué de flojedad por sobrar 

papel á la liquidación.
En el Bolsín de la noche pasó el tiempo en 

eonfrontar y sacar operaciones, habiendo p»pel 
á 61,90 7 dinero á 61,>>5.

Btccalona, 61,85 iütsrior 7 73,93 exterior.
Paria, 58,09.
Renta fraucesa, 101,85.
Como aún ao son conocidos los términos en 

que va ha ds realizar el empréstito chico, la es­
peculación, esiá desorieatvda, pero no reinan 
entre los hombres de negocios notas optimistas.

Los m:rcauo8 extranjeros no parecen muy 
aniinadoB en favor de lo i valores españoles.

Hagamos votos para quj D.os tenga de su 
mano á nuestros g  .bercantea, cuyos desaciertos 
financieros hasta el día sen do todos conocidos.

Los franeoB 7 libras no ee cotizaron por faltar 
vendedores en el mercado.

La tendencia de la Bolsa 7 del Bolsín de arer 
faó de incertidumbro y duda, pu-s los rentistas 
ó tenedores de papel, asi como loa bolsistas, an­
dan recelosos de lo que pueda resultar del em­
préstito interior qne se va preparando 7 en breve 
ss bu de emitir por el Gobierno.

SEC C IÓ N R E L IG IOSA
Día 1 de Noviembre da 1896.
Domingo XX.IÍI después de Pentecostés.—La 

Hisa 7 Oflúo divino son de la feetividad de To­
dos loa Santoa, con r,to doble de primera clase, 
•ctava 7 color blanco.

Santoral-. Feetividad de Todos los Santos.
Cuarenta Morae: En el oratorio dei Caballero 

de Gracia Misa mayor, 7 por la tarde Rosario 7 
Reserva.

Catedral: Fiestz solemne, predicando el señor 
Torres Asensio.

Ca^il a RcbÍ: M's* solemne i  las once.
F»«fa de la cor e de Maria Nuestra Señora

de la Almudeoa en Bznta Mana, la Bancaen 
San Sebastián, ó del Coosue o en Sm  Luis.

Mañana La Conmenoraetón di los Santos Di- 
fnrUos.

i .  J .  —  ImpraaCst— I L  SLOBO

Ayuntamiento de Madrid
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F U N C IO N E S  P A R A H O Y
ESPaFOL.—A 1*8 8 li2.— (Función para el tercer domingo 

de abono.)—Don Juan Tenorio.
A las i  li2 .—D. Juan Tenorio.
COMEDIA.— A las 8 1|2.—Don Jusn Tenorio.
A  ias 4 1|2.—D. Juan Tenorio.
ZaBZOELA.—A Ita 8 li2.—Cuadros disolventes.-La re­

vista.—Cuadros disolventes. -  Joauito Tenorio.
A  ias 4 li2.—Jnanito Tenorio.—Cuadros disolventes.—Los 

aparecidos.
LABA.—A laa 8 li2.—37 de ab.—T. 1.* im par.-Cnrro Ló­

pez.—De conflasea.-E l bigote rubio.—Tocino del cielo.
A las 4 1)2.—La praviana.—Acompaño á nsted en el senti- 

oaiento.-Eli novio de doña Inés.—Curro López.
APOLO.—A  las 8 l i2 .-L o s  golfos. (Cinematógrafo por 

Charles Kalb.)—Las mujeres.—Juanito T enorio.-Los golfos. 
(Cinematógrafo por Charlee Kal.)

A la s  41i2.—Las mujeres.—Juanito Tenorio. (Cinemato- 
gralo).— Los golfo*.

ESLAVA.—A  las 8 li2.— La marcha de Cádiz.—El mismo 
demonio.—Los acróbatas.— La marcha de Cádiz.

A laa 41j2.— El mismo demonio.—Los acróbatas.— La mar- 
chade Cádiz.

NOVEDADES.-A Ias81l2.—Don Juan Tenorio.
A laa 4 1\2.—Don Joan Tenorio.
BOMEA.—A  laa 8 1^2.—Eoaalada ru sa .-L a  gran vía.— 

Charivari.-Las once mil.
A la s4  1i2. - L a  gran vía.—Ensalada rusa.—Charivari.— 

Certamen nteional.
En todas las fnndones. (El cinematógrafe Patbé.)
MARTIN.— A la* 8  I j í . - Y  de la niña... ¿quél—Viva Bspa- 

ñ i.—Gedeón.—Plan de campaña.
A  laa 4 IjS.—Don Juan Tenorio.

/ “

HIERRO DE LERAS
P (BA corarse rápidamente, la a a e -  

m ia ,  los c o l o r e s  p á l i d o s ,  los d o- 
loret de eaíómago, los fiu jo t blancos y  
las irregularidades m enstrualu, re­

dam an el hierro en estada solnble y  los fos- 
Ifatos; reunidos se encuentran en el F o s -  
i a t o  d e  H i e r r o  d e  L e r a s ,  m uy recetado 
í  ios niños pálidos, delicados, priTados de 
apetito, y  á las jóvenes que se desarrollan 
con dificultad.
En PARIS, 8, m e Vivienneyan todaslai farmacias.

JARABE DE RÁBANO YODADO
DE G R IM A U L T  Y
¡ucSTADO por los m édicos para comba­

tir elHnfafismo, el gorm io, las erup­
ciones de la piel en  los niños páli­
dos, eDclenquesydelicado8;paxa di­
solver las glándulas del cuello y  des­
pertar el apetito. Oada frasco debe 
llevar un envoltorio de papel ama­
rillo  estampado, con e l nombre 
G kiuau lt k t  O ' qne se halla tam­
bién en los prospectos, en  filigrana 
en la pasta del papel.

£n rAXZS, 8 , rne Vtvleiioe,
-sr s ic  TOCA-s T --— T A R M A O iA e

Z A R Z A P A M L U  DE BRISTO
Lim pia l i^ u a g r *

HUMOBES

X e m a d i' 'ntalibia 
c«a 1n  la

SIFILIS

I I
d « l  d o o t o x *  ■ V ' « * c r u . ® 3 e

FABMACKÜTICO Y  MEDICO

Prom iado coa  IfeáallA  d » Ore 7  D iplom a de Honor
Enfermos del eetómago: Este asombroso medicamento es 

el que ocupa el primer lugar ds todos loa conocidos para cu­
rar, segara, radical v tapidamente, las malas digestiODes, 
djspep«-.aa, flatos, acedos, vómitos, ardores, agua de boca y 
delcrcs ó gastralgias, pues todas, según teatímonie de médi­
cos eminentes, hallan coa él infalible curación ,-B iijase con 
cada caja el método ImpreM qne ha de seguir el enfermo. 
Caja con 16 dosis, para 8 días, 4 ota*. Va corteo_, 4,50. Venta: 
Depósito del autor, Betoneras, 7, Madrid; Trasvina, Postas, 28; 
M. García, Capellanes, 1 duplicado, y  principale» farmacias.

7(1 fumarías da la 
PanmavU.Da vasta en todw 

laa fkrmaciat.

SIRORBS VICnNTB PBHUSB T COMPaSIA. —SARC8L0NA

U  MAaUIIíAEIA INGLESA
■

ALTA TASACION
DINBBO por alhajas, ropas, pianos, alfombras y  otros 

afectos
GRAN 8ÜBTID0 de venta de toda o lu e  de joyas «on pie­

dras preciosas, relojes, capas inmejorables, trajes y toda clase 
de lo p u  procedentes de les mismos.

También se venden una bicicleta para carretera, y otra para 
carreras en pista, y un magnifico pisno de cola.
Preciose c o D Ó m i c o s . - P e z ,  I t  triplicado, tienda

(ANTIODÜ ESTABLECIMIENTO)

V EMPtUOCOHOTO

^ E L IX IR  DENTÍFRICO
del D ' R O U S S E T

nt LA r acvltaa jfsw-tMui 
RMtBpeaaaAa la OtiverAilPabii US.
19ruk» Dlpl«8Ui 4$ leter.Málki M 7 Fleta
oí:i?.^TilLHEFERÍLIlBADIE

43, iUit Cr»bi.4«-S*gMy, SURn£OS.|¡ 
It UM*Mtn m Mu lu Im u fsABuiu.

iORGE AHLEMEYER, ín«enieso

Madrid: Carrera es San Jatiaime, Sl.—tdkas: Sran fia, SO 
laatalAciaaa* wmpleus da alumkTad* •léctrlM, tranualit&B da fiur- 

xa, «alTaaoplaaUa, áacttoliait, Mlafoou, alo., v vanU da «tarlalaa.— 
üMaiaarlA par» la» lad«iBlria».-I>al«gaia6B gweral par» Ksp*a» 4» 1» 
SOCIBUAO 1>S SLBCTRICIDAD, »ntaB

8C H C C K K B T A  C.*. K trm fcer»._______ _

SE VENDE O CAMBIA
por una casa, hotel ó po' 
sesión rústica que esté 
situada en los alrededo­
res de Madrid, una casa 
de construcción moder­
na, que renta 300 pese­
tas mensuales j  que da 
acceso á otra casa en 
construcción apropiada 
para una industria im­
portante ó almacenes. 

R a z ó n :  S .  T.

CERTAÍTES 18. PRWCIPAL

M O N R O Y
ENFERMOS DE LOS OJOS —Los
cnra pronto el Dr. Gast&ldo. 
Las caiaratat en ocho días. Bl 
operado noguarda cama.Ope­
ra & los biscos. Ballesta, 13.

í m p I b ñ t I
DB

E n riq u  J o ra m illo
En este establecimien­

to se hacen toda clase de 
trabajos tipo^áficos. 

San Agustín, 2.

4*1

P L A Z A  D E L  / Í N G É L . ‘ l8 , M A D R I D
(D ire tto r , Jaim e B ache.)

BUÑUELOS DE VIENTO
Calientes á todas horas.

C o n f i t e r í a  Z a r a g o z a n a
S E : m ^ A . 3 N T C » ,  a s

PATILLA BOAALDS
C L O R O -B O R O -SÓ D IC A S Á LA COCAINA
Lo más eficaz qne se eonoce para la curación de la* 

enfermedades laioea g dt la garganta (anginas, tos,
ronquera). ..................

Los medico* las recetan y  el publico les conoce y 
distingue de los plagios. . . ,

Se venden 42  pesetea caja ea la farmacia del autor, 
Núñez de Arce. 17 (antes Gorgnera), y  en las principa­
les de España.

MFASlA YISCO AIALÜEA
IBiRRt í  CDBPillU

Sñllias ñ jM  senánAlea del puerto de 1& C o n ia
Esta acreditada y antigua Empresa, qne cuenta con vein­

te vapores, ha fijado sus salidas:
¿«MS.—Para Canil, Vige, Huelva, Cádiz, Málaga, Alms- 

ría, Cartagena, Alicante, Valencia, Tarragona, Barcelona, 
Oette y Marsella.

iftívcoJM.— Para Oijóa, Santander y Bilbao.
Josees.— fnr% Carril, V ige, Cádiz y  Sevilla.
.StUsds.—Para Santander r  Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fijados, antes 

de l u  dos de la  tarde, no podrá ser admitida.
Son á cargo de la Empresa loa g u to s  si por fuerza m vor 

do pudiera eer embarcada.
Úeneignatario en la Ceruña, B . Nicandro P eilia , al lado 

de la butetía Salvu.

LA MAGDALENA
A N T IG U A  A G E N C IA  F U N E R A R IA

DI

JOSÉ TORREGROSA
S 7 ,  X .fa is r d m l* » * . 2 7 .

Se hacen entierros desde el precio más hnmilde al 
más slevado.

(lofflpaüía Madríleoa de Teiéloios
T A R I F A S  D E  P R E C I O S

AL AfiO
SERTICIO DE ABONOS

Por una est&cióu particular............................. 300
Por una estación para finca* urbanas ocupa­

das por varios inquilinos, pudiendo hacer
todos ellos nso del teléfono........................ 600

Por una estación para casinos, círculos, «te. 1.000 
Por cada 100 metros ó fracción de ellos que 

pase del término municipal.........................

Las instalaciones con aparatos especiales de lujo 
además de la cuota de abono correspondiente, pa • 
garán:

AL ASO

Aparato mural con micrófono granulado, 
magneto para las llamadas y  caja en forma 
de pupitre para la pila, montado todo en
nna placa de madera fina. ....................

Idem de sobremesa, llamado de columna, tipo
A der.......................................   ; —

Idem id. extra, de forma elegante, estilo de
los que construye la Casa Ericsson...........

L O C U T O R IO S  P Ú B L IC O S  
Esta Compañía tiene establecidos locutorios pú­

blicos en las callos deZurbano, núm 13, piso cuarto 
izquierda; de Olózaga, 5 y  7, piso cuarto izquierda; 
de la Princesa, núm. 8, piso tercero izquierda, y  en 
el Continental Express.

20
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PEDIR “ EÑ TODO^ EL MUNDO LAS AGUAS DE
X 3 X i z * s a . K x t e s ,  c X e ;p > x x x '9a -C £-v -£as, a n . t i - 3 3 i l i o í s a . s ,  a r x t x - l i . e x * F » o t i o a s ,  a , x » . - t l - e S c x * - i x f i x l o s a s  y  a x x t l

G R A N  D E P U R A T I V O .  U N I C A S  E N  E L  C O N S U M O .  V E N T A S .  F A R M A C I A S

C A R A B A N A

Y D R O G U E R Í A S

LOTERÍA EACI02ÍÁL

Sorteo d e l dia 31 de Ootnbre de 1896

NámcroB, Pet«l»s. ProTincla*.

19 448 100.000 Valencia.
V26.810 60.000 Madrid.
^  5.620 26 000 Badajoz.

17 517 1,000 Madrid.
2.421 1 500 Barcelona.

48.809 1 000 Idem.
18.7a7 1.000 Madrid.
40.207 1 000 Huelva,
26 601 1.000 Madrid.
12.352 1.000 Idem.
19.766 1.000 Badajoz.
1.783 l.OOü Madrid.

15.189 1.000 Idem.
18.1(3 1 000 Sevilla.
23.493 1 000 Idem.
21.496 1 ooo Madrid.
34 372 1.000 Burgos.
46.319 1.000 Bilbao.
18.426 l.OüO Málag*.
37.766 1.000 Madrid.
46 t89 1,000 Idem.
31.928 i.oüo Cádiz.
48.061 1 000 Pontevedra.
44.822 l.oOO Bilbao.
37.797 1.000 Madrid.
13.756 1 000 Linea de la Concepción.
47.4L8 1.000 Sevi'la.
16.573 1.000 Jerez.
41.7S2 1.000 Huelva.
2.673 1.000 Molina de Aragón.

47.349 1.000 Jerez.
42.264 l.OJO VeJencía.
36. T28 l.DOO Sana.
42.166 I.oo.) Oviedo.
45.492 1.000 Granada.
2,704 l.OOO Vitoria.

27.269 1.000 Sevilla.
43.432 1.(100 Madrid.
7.812 1.000 Barcelona.
6.948 1.000 Zaravoia.

13.2(6 1.000 Madrid.
15.260 1.000 Valladolid.
14.256 1.000 Madrid.
40.379 T.flOO

1.000
Sevilla.

36.052 Barcelona.
12.8T2 1.000 Peñaranda.
23 363 l.OoO Vergara.
9 612 l.OW Bcrja.

47.439 1.000 Sevilla.
25.084 1.000 Jerez.

909 855 400 081 347 417 969
011 764 160 675 464 945 734
644 532 539 825 379 074 162
918 969

Tres n i l
665 090 729 19G 662 157 266
272 766 401 46;} 266 (¡-¿i 537
5-,7 874 106 067 3S4 344 720
425 536 148 028 l t 8 268 409

Cuatro mil 
272 480 700 599 
955 598 79L 820 
382 977 579 894 
614 866 550 020 
650 152 092 711 
94U 646 eOl 580

560 817 534 
416 783 ‘->9fl 
910 738 8S1 
59.S 914 072 
414 504 i9J 
471 isa  655 
629 139

432 827 
977 344 
867 443 
636 352 
325 í96

940 764 
049 966 
804 098 
344 422

Í92 717 
446 326 
402 572 
775 557 
338 036

553 662 
» 7  721 
959 983

Cinco mil
825 T72 
252 481 
398 982 
7l6  663 
559

Seis mil
499 368 
603 394 
807 162

852
819
256
888

569
739
926

048 040
06» 510
692 227

262 830
725 460
031 945
584

334 005
336 289
3(2 392
990
V69 846
757 698

967 704
584 229
272 6(!6
702 474

947 892
852 400
188 147

PKBMIADOS CON 300 PESSTa.8

Centena
896 333 367 14S 93» 812 714 278 231
701 076 Kó2 6b3 02» 788 605 922 522
147 316 9.i3 944 541 306 047 304 640
022 972 33d 580 2f«9 222 737 808 710
941 442 597 925 957 í'58 884 239 118
807 380 718 «92 940 081

Mil
204 996 346 851 240 213 779 m 075
5.5 72iJ LIO 6,i7 236 428 127 , 351 532
720 700 2ó4 505 159 076 b49 1(5 157
046 365 736 i;v2 481 522 349 471 0S8
076 290 3.55 73.} T23

Dos mil
113 170 497 373 872 569 362 182 077
065 834 092 810 396 686 5:12 334 390
333 095 351 535 907 185 401 325 689

Siete s i l
106 689 764 532 731
918 Otó 4:i6 982 767
607 307 046 441 771
810 912 692 964

Ocho mil 
649 532 352 462 024
791 427 568 009 823
756 415 925 2j9 848
481 730 508 390 928
670 272 535 576 632

llueve mil
955 793 68 4 713 136
048 480 344 357 666
4^2 318 569 6o l 945
262 860 690 608 641
787 834 373 778 429

Díaz mil
947 623 571 836 901
087 711 797 337 666
4>M3 127 794 255 871
431 0i7 645 071 564
080 419 603 298 348

Once mil
507 816 563 942 ^ 7
251 188 576 320 ^
737 832 765 6l>7 027
32i 101 647 538 962
4b7

Doce mil
500 2(4 2U  545 633
6B0 822 772 595 465
594 UUl 189 362 933
4U6 615045

Trece mil
8.7 461 693 523 686 873 232
4534 l i  67.4 .52.5 5.i5 663 981
173 556 2u8 251 46ü C03
016 233 194 2T)8 437 7 67 2«L
025 810 798 ts66 438 185 »9)j
4i9 441 381 498 735

Catorce mil
994 080 084 210 229 400 369
¿16 943 684 190 337 30J 295
198 845 258 769 591 48» 911
095 993 365 422 711 480 3l0

390 358 
499 249 
348 65i 
657 069

844 347 
324 523 
211 979 
520 339 
091 560

602 ( 81 
039 306 
523 544 
783 565 
670 845

646 577 
991 181 
488 610 
090 L2l 
679 4tó

587 444 
289 238 
867 941 
993 429 
916 971

623 536 
440 849 
981 390 
367 696

466
102
769

247
337
662

775 706
867 456
829 (i57
965 328

012 494
269 792
2»6 074
172 5Lt
683 560

497 218
653 2̂ .9
886 889
236 713
012

983 941
311 096
778 185
360 762

439 468
833 253
096 580

3fi2 103
862 220
564 2l i
8i 6 205
109 8',3

930 296
869 596
928 472

965
241
155

791
567
936
025
586
764

963
195
398

077

160 3(5 
687 642 
083

68R 3)7 
719 312 
:i8tí 1!*0 
345 955 
428 191 
593 065

729 797 
1(3 437 
327 940 
230 4(6 
602 049

603
756
S'33
tül
666
641

321
320
196
166
174

2S5
56;<
;(25
136
471
852

704 429 
677 3 16 
ii38 882 
692 555 
L82 572

05o 583 440 609 
330 212 474 239

Claince mil
953 161 596 701 
3?5 746 195 917 
lO;} 342 267 080 
ó'Jó 497 470 644 
m  998 119 638 
684 655 282
Dieeiseis mil
lOr 324 998 384 
673 290 3:18 224 
665 068 531 424 
144 172 135 532 
849 970 468 
Dieoialete mil 
181 300 969 784 
523 651 189 641 
214 168 856 996 
137 658 904 48" 
152 971 015 283

148 803

Diez yooho mil
508 29.5 645 314 34» 946
446 663 786 724 469 85.J
323 89.-> 721 660 025 4U0
995 039 185 597 431 292
611 997 287 ^ 6  348

Diez y nueve mil 
144 846 9.58 046 260 743
406 586 550 417 354 573
0i5 457 823 528 308 824
667 762 22;} 850 K 9  226
659 774 096 084 753 313
968 236 229 859

Veinte mil 
401 468 443 941 28L 718 139
75;} 994 589 091 779 388 199
297 277 3il9 536 914 392 830
834 476 608 904 306 324 6(3
328 386 445 401 113 078 998
783 533

Veintiún
054 720 242 976 708 315 850
6D0 7»5 «32 659 703 831 57l
208 7o0 825 284 292 099 401
151 316 724 793 281 470 748
758 845

Veintidós mil
^ 1  148 H »  350 473 143 967
208 474 169 178 2i6 674 248
7j9 193 615 452 945 125 459
958 430 SOL 600 582 612 168
631 748 383 090

Veintltréi mil
347 763 731 794 992 038 396
aao 844 140 942 748 048 813
420 947 485 458 046 5gl 902
640 658 727 662 882 950 379
026 184 564

Veinticuatro mil
478 623 291 i2 l 861 944 218
627 500 2(6 664 662 li<6 05i
201 1)44 b7ü 268 2(4 133 785
890 5¿3 3 i5  745 286 558 726
70 i  220 435

Veinticinco mil
546 484 938 929 668 756 999
356 i}64 030 283 6.'8 291 611
Ü2I 621 231 777 908 311 172
063 605 8í*9 726 7)2 765 676
2^2 425

Veintiséis mil
628 941 334 013 697 211 546
391 246 151 865 622 Sl3 712

6)2 7 9 3 ; 419 074 135 954 296 308 568 782 Treinta y nueve mil
014 547 814 173 574 587 968 143 898 591 546 733 241

Veintisiete mil 705 926 661 461 761 9.80 551 164 016
305 961 376 96Ó 042 477 112 520 154 455 113 987 641 4:}6 558 997 S89 226

274 022 278 596 725 «75 7(5 153 110 964 467 6;d6 430 916 799 013 031 656 723 707
963 217 «50 071 248 916 310 32) 277 099 173 9.54 616 9i4 3J2 60. 291 743 940 658
«84 518 746 816 75J 399 820 417 585 921 843 Cuarenta mil
010 252 428 783 980 8)6 662 853 989 693 181 181 062
012 534 Veintiocho mil 829 339 52 ' 526 608 574 640 391 860

325 584 303 144 59S 905 7K 163 301 643 113 182 958 1)46 477 0:}8 167 99i)
353 609 471 126 537 833 735 830 39-i 089 375 554 180 93) 419 460 727 812

818
6'.)8
910

805
016
083

548 177 929 822 «24 099 552 83J 833 210 797 218 032 115 185 152 846 123
407 25i 009 276 804 195 040 4')3 641 764 909

Vsinünueve mil Cuarenta y  en mil
759 110 121 302 160 167 228 031 071 661 296 769 597 872 39b 825 803 000 270 99»

936 450 235 142 667 768 115 4«8 917 367 543 905 758 055 870 751 521 386
885 553 196 446 040 407 269 120 86) 691 413 981 168 514 ISO 707 9 LO 528
657 960 260 719 984 327 648 176 082 611 029 226 9)0 144 509 630 799 150

138 060 Treinta, m il 287 893 9(9 547 066 ISO 727 467 122
3 ^ 973 402 916 637 354 996 194 436 601 831 431 046 009 157 9 tl 576 170 013 410
2u5 139 037 il.J M 6 191 285 316 25) 170 905 497 748

Cuarenta y
853 255 873

dos mil117 630 401 246 891 463 792 337 033 946 283210 690 953 3.56 077 930 035 179 780 237 458 494 255 548 «70 105. 122
224 971 943 351 709 101 786 !»7 895 695 691 5b0 300 630 044 802

126
970
381
915

740
095
363
;t43

368
847
700
546

312
376
969
162

Trsintz y
066 320 807 
6;}3 688 36 ) 
914 943 778 
273 527 196

un aU
19U 204 
812 789 
46;} 636 
9T4 802

119
737
7-29
•79

261
02!}
783
5-22

18)
253
301
531
548
234

599

800
305
l;}9
871
555

476 016 5)6 
584 213 072 
824 401 029 
9%  438 241 
382 792 535

786
429
033
724
985

230
777
101
986
483

158
356
316
797
601

598
069
661
811
028

510 950

962
875

594
242

595
577

626 446 
012 391

370
222

107 596 867
338

Cuarenta y tres mil
332 569 938 178 406 183 598

Treinta y dos mu 313 426 208 270 744 099 827 1.S5 OTá109 564 270 090 490 901 791 605 966 162 141 642 255 671 360 602 244 024 4503j5 060 221 531 261 266 527 52.) 697 865 027 572 842 419 133 080 186 373 970 377827 662 918 468 216 7.'4 070 397 700 122 694 872 062 915 956 r»4 0(8 78c542 3oo 642 947 076 079 329 006 729 828 721 Cuarenta v cnatro mil
671 729 256 645 920 021 516 160 494 884 905 063 747 352Treinta y  tres mu 435 656 354 771 086 331 563 256

569 781 287 158 759 869 182 251 396 063 570 188 874 525 158 559 382 985 178 596
673 160 645 088 382 1(6 608 305 430 866 703 749 977 541 163 122 628 418 449 828
613 554 1)21 361 142 981 497 939 516 065 188 090 758 290 500 93.5 700 375 756 135
ls6 378 134 806 833 459 725 318 385 776 365 016
510 933 215 412 75d 751 Cuarenta .7 cinoo mil

Treinta y ouatro mil 969 775 242 246 9 ^ 531 915 645 774

297 100 511 882 368 244 258 808 895 237 995 148 553 606 5U8 153 138 998 006
515 903 10 665 896 770 404 905 648 518 6:í5 019 607 9 1 2)7 041 323 227 238
(56 779 857 766 8-15 236 938 751 597 944 496 c02 899 2l:i 194 356 316 387 585 969
814 45o 515 953 602 9u9 363 257 875 601 613 722 038 558 766 632 049 215 211 742
383 327 548 792 820 385 373 543 586 451 587 391 077

Treinta y oinoo mil Cuarenta y seis a ll
200 979 141 658 409 073 305 372 373 253 911 063 408 014 773 654 873 833 623 766

019 482 9d2 973 95» 411 790 615 «88 151 5,88 216 763 214 698 304 146274 T¿9 703 011 674 781 4;sl 213 lü6 413 273 259 554 672 695 960 271 108 468 882594 138 881 029 338 513 605 459 942 765 657 318 292 981 369 613 889 969 169 942462 466 219 896 550 M4 ^ 647 573 287 3 2 )69 726 681
665C.RO 011 48S 144 922 278 381 135 637 Cuarenta y  siete mil

148
8»5

021
066

o5o

315 839
Treinta y  seis mil

968 316 399 913 688 898 271
576
753
530

889
009
163

131 503 441 
992 353 599 
380 141 605

9S0
456
945

381
665
182

987
006
290

547
898
192718 920 6S3 2u3 695 106 412 930 540 810 730 243 923 974 793 094 768 895 133 070

554

)81

339

989

027
765
T20
570

063
784
076
403

550
946
125
165

280 571 
082 212 
760 902 
M2 313

607
447
649
213

682
68)
437

295
347
722

470
728
606

2(7
096
565
352

499
231
968
205

754 818 843 
342 607 086 
590 200 180

586
723
660

86;}
364
207

571
393
456

488
935
756

603 537 Treinta y eiete mil Cnarenta y'ocho mil
093 309 923 5S7 83;} 073 494 763 232 391 947 818 3U 668 168 252 153 831 257 276
387 107 769 53! 016 7yl 258 175 646 556 498 873 821 16.1 289 888 226 9«6 768 0^

056 005 1(6 720 652 921 281 131 828 313 741 579 558 4 ^ 705 466 083 306
490 379 065 355 32.) 388 188 4S5 554 859 415 513 531 894 492 5(J4 072 404

771 227 753 24o 104 312 240 312 935 303 0¿2 798 127
5,-8 01L 573 398 293 613 316 194 949 496 906 Cuarenta v nueve mil
901 134 Treinta y ooho mil 287 485 581 704 984 298 842 614 480
508 950 262 594 856 416 281 059 335 428 346 923 547 9-3 483 527 161 924 611 166

3,)5 924 288 714 017 887 469 629 490 0vt9 13» 254 P07 484 405 813 280 231
Ktí 020 9ó8 L88 943 201 232 708 839 992 ÜOI 349 406 760 153 313 318 367

455 853 794 S83 346 494 721 852 247 793 396 197 626 752 474 260 056 352 7ó0 892
549 244 638 627 080 683 640 646 172 630 160 907 459 971 871 i39

Ayuntamiento de Madrid




